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s e este momento, para darte aquí una prue- 


> 
EN 


caldo estaba, : mi querido Luis, que Ne 


ba de mi cariñosa amistad, y otra de mi pro- 
funda gratitud, por el exquisito celo que has 
_ desplegado, como dignísimo director «rtístico 
del Teatro Español, al poner en escena EL Tes- 


da _TAMENTO DE ACUÑA. je 
Prueba de nuestra amistad EN 


son estos renglones; pero no de gratitud, pues 


al colocar al frente de mi pobre comedia el A 


- nombre del inspirado autor de Za Oracion de 
da terde y de Bienaventurados los que lloran, 
- resulta que aún te quedo más obligado; porque 

siempre será la mejor página de este libro la 
LS contiene tu nombre. 


AN 
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ACTO PRIMERO. 


Sala en casa de D. Ramon de Acuña. Muebles elegantes. Puertas al 
fondo y á la derecha. Á la izquierda, en primer término, una chi- 
menea; junto á ella, dando frente al espectador, úna marquesita; al 
lado de esta una butaca; delante de ella un velador. Á la izquierda, 


en segundo término, un balcon. 


ESCENA PRIMERA. 
HINESTROSA y D. JUAN paseándose. 


D. Juan. Sin embargo, yo recuerdo que mi hermano, segun se 
decía, disfrutaba hace cosa de diez años una renta de 
novecientos mil reales. 

HinesT. Pero ese no es un dato seguro para poder apreciar con 
toda exactitud la importancia del capital que haya po- 
dido dejar 4 su' fallecimiento su señor hermano de 
usted. 

D. Juan. Para cualquiera otro que no sea yo, convengo en ello; 
pero á mí no es fácil que se me haga ver lo blanco 
negro. 

HixesT. No creo que nadie tenga interés... 

D. Juam. ¡Por supuesto! Las fincas ya sé yo que no se pueden 
ocultar en el cajon de la mesa; pero los títulos de la 
«Deuda del Estado, los billetes de Banco, las onzas de 
Cárlos III... 
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(Interrampiéndole.) Don Ramon de Acuña, su señor her- 
mano de usted y mi respetable amigo, que Dios haya, 
tenía cuenta corriente en el Banco y en la Caja de De- 
pósitos. | | 
(Insistiendo.) Yo no me refiro á lo que todos pueden sa- 
ber, sino á lo que sólo podían saber (Con intencion.) sus 
allegados; y yo, hermano y todo, ya sabe usted que no. 
lo era. | 
(Con gravedad.) Al fallecimiento de su señor hermano, 
estuvo usted presente, así como los demas parientes: y 
doña Elena, con una delicadeza que la honra sobrema- 
nera. rozó al notario señor Novales que hiciera inven= 
tario, acto seguido, de cuanto encerraba la casa, y se 
llevara las llaves del despacho del señor Acuña. 
Sí, eso es muy cierto; pero tambien lo es que mi cu- 
nada lleva el manejo de la casa... 
(taterrampiéndole con acritud y severidad.) No puedo per= 
mitir, señor don Juan, que usted termine su frase por 
no tener que contestarla, Doña Elena Sandoval, esposa 
que fué del menor de los hermanos de ustedes, era 
muy rica ántes de casarse; siguió siéndolo á pesar de 
lo que derrochó su marido, cuando despues de viuda 
la rogó el anciano don Ramón que dejara á Valencia 
para cuidar de su casa, y lo es hoy lo bastante para no 
codiciar bienes ajenos. (Manifestando mucho interés por 
Elena.) 
(Con maliciosa sonrisa, dice:) Bien defiende usted á mi cu- 
nada; se conoce... | 


(Con calor.) Se conoce que me subleva la injusticia, 


venga de donde venga. Yo era la otra persona á quien 
su hermano de usted distinguía con su confianza, no 
sólo como abogado, sin3 como amigo. Y yo, señor don 
Juan, aunque mi bufete no me produce ni la décima 


«parte de lo que á usted sus negocios, soy sin embargo 


mucho más rico que usted y desprecio el dinero tanto, 
porque más no es posible, que lo que usted lo aprecia. 
Esto aparte de que como su hermano de usted don 











ELO 


Ramon era muy honrado, buscaba sus amigos entra 
los honrados. (Con mucha 


intencion y dignidad.) por eso 
tenía tan pocos. 


D. Juan. 


(Queriendo conciliar ) Vamos, vamos; usted no me he 

comprendido, ó yo no me he explicado, ¿Cómo me ha-. 

, Día de referir ni á usted ni á Elena? Jesús! ¡Pues no 
faltaba otra Cosa! 

HinesT. (Con sequedad.) Ya lo supongo. 

D. JUAN- (No sabiendo qué decir.) Pues hombre, no faltaba más... 

cuando precisamente yo... 
HinesT. (Con socarronería.) Ya! 
D. JUAN. Pues! 


ESCENA ll. 


ELENA, ELISA, HINESTROSA, D. JUAN, Hinestrosa, viendo 


llegar á Elena y Elisa que salen por la derecha, dice! 


Hisesr Aquí tiene usted á su hija y ásu cuñada. 
ELENA. ¿De qué se trata? 

HixesT. De silabear. 

D. Juan. (Corrido, dico.) SÍ... pues... la... 

MixesT. (Riendo,) Ya lo ven ustedes. 


ELtsA.  (Lomismo.) Qué te pasa, papá? Já! já! 


ELENA. Já! jál 

HivesT. (Á Eiena con mucha intencion.) Precisamenta estábamos 
hablando de usted El señor don Juan se deshacía en 
elogios hácia su cuñada. 

ELENA. —(Á D. Juan.) Mil gracias. 

D. Juan. (Con sonrisa forzada.) Yo... este señor Hinestrosa... J4! 
já! Quién tuviera su buen humor. | 


Ertsa. — (Queriendo agasajarle.) Tambien tú lo tienes mientras no 


te piden dinero. 

D. Juan. (Broscamento,) Bien, bien, déjate de tonterías. 

Enexa. —(ÁD. Juan.) ¿Conque siempre conserva usted la mis- 
ma aficion al dinero? 


l». Juan. Pero, señor, es fuerte cosa que únicamente en mí ha 
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de notarse una aficion que es universal y despues de 
todo muy justificada. ¿Se puede vivir sin dinero? (Con . 
fruicion.) El dinero suple á la nobleza, al talento, á la 
virtud, á la belleza; impone sus leyes á los reyes de la 
tierra; mantiene la paz y provoca la guerra. El dinero 
es todo. | | 
(Con entusiesmo. Diee con sequedad.) Y nada. 

(Con burla.) De modo que ya se ha descubierto la ma- 
nera de vivir sin comer y sin vestir, y sin habitar una 
una casa. No lo sabía. 

Eso se llama sacar las cosas de quicio. Nada más na- 
tural que el hombre desee adquirir el pan que legíti- 
mamente pueda ganar con el sudor de su frente; y 
habiendo todos convenido en que cierta cantidad de 
dinero sea el precio de aquel pan y el valor de este 
trabajo, nada más justo, señor don Juan, que el tener 
aficion á lo que es nuestro, y nos sirve para satisfacer 
nuestras necesidades. 

Eso mismo hago yo. Yo tengo aficion al dinero que 


es mio. 


ELENA. 
D. JUAN. 
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D. JUAN. 
Hinesr. 


D. JUAN. 


¿Nada más que al de usted? 

(Amostazado.) Pues, hombre, me gusta. 

No hay que enfadarse . 

Tiene razon Elena. En tocándote ese punto, te enfa- 
das en seguida. 

¿No es usted hombre de negocios? 

Bien, y qué? 

Hágame usted “el obsequio, señor Hinestrosa, de ex- 
plicar á don Juan la teoría de su hermano. 

Buena será. Como de mi hermano. 

No es mala. El bueno de don Ramon, de cía que hoy 
era negocio el arte de sacar al prójimo su dinero, atro- 
pellando la moral; pero teniendo mucho cuidado con el 
código. y 

(Amostazado y á Hinestrosa, esquivando la conversacion y mi- 
rando el relój.) Ya, ya! Diga usted, ¿pues no hemos sido 
citados para las once y media? 
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ELENA. 


D. Juan. 


ELENA. 
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D. Juan. 
ELENA. 


D. Juan. 


ELENA, 


tr 


No, señor; para las doce y media. 

¡Ya decía yo! Las doce y no haber venido el Vizconde 
y Luis... 

(Con desden») ¿Va á venir el señor Vizconde? 
Naturalmente, como pariente; aunque su parentesco y 
el de Luis no lo alcanza un galgo; pero no faltarán; 
ningun pariente deja de acudir cuando se le cita para 
oir la lectura de un testamento, por si el difunto tuvo 
á bien acordarse. 

No creo que mi buen hermano se haya olvidado de 
nadie. 

(¡Su hermano!) Vamos á ver, ¿por qué los cuñados se 
han de ¡jlemar hermanos? ¡Se ven en estos tiempos 
unas cosas! 

Tiene usted razon; porque al tratarse de su hermano 
de usted, don Ramon, yo no debo llamarle más que 
padre, supuesto que él siempre me llamaba hija. 

Sí, tonterías! Ya ve usted esta es mi hija (Por Elisa), y 
yo nunca la llamo más que Elisa... y la quiero... pero... 
Quiera usted más á sus talegas. 

Sí; eso es verdad. 

No; eso consiste... 

Eso consiste en que siendo usted su padre, no goza 
llamándola ¡hija mia! 

Cuestion de nombre. 

Ó cuestion de corazon, que no se compra con dinero. 
Ya veo que mi buena cuñada ha aprendido al pié de la 
letra todas las extravagancias de mi hermano. 


ESCENA Ill. 


ELISA, HINESTROSA, D. JUAN, LUIS, que ha oido 


las últimas palabras de D. Juan, sale por el fondo y dice á Elena, aturdido. 


Luis. 


Hixesr. 


¿Se leyó ya eso? (Á D. Juan, id.) ¿No pescó usted nada? 
(Á Hinestrosa. Se saludan.) ¿He llegado tarde? 
(Sonriendo.) De ninguna manera. 





Luis. 
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(Respirando.) Lo creí al oir que aon Had ya hablaba mal 
del difunto. Á los piés de usted, Elenita. (Á su oido.) 
¡Siempre ingrata! 
(Imitando su tono.) ¡Siempre posma! 
(á Elisa.) ¿Y la pollita? Supongo que ya estará haciendo 
mil preparativos para brillar en Biarritz. 
Dígaselo usted á papá, que no quiere llevarme. 
(Á D. Juan.) ¿Cómo se entiende? ¿Será usted capaz?... 
¿De no ir á Biarritz? Sí señor. ¿Á qué se va allí? 
'Á tomar baños de mar. Ya sabes que el médico dice 
que no puedo dejar de tomarlos. 
Par eso te llevo á Alicante todos los veranos. 
(Con sonrisa burlona.) ¿Á tomar el fresco? 
Bravo! Adorable Eienita! (Esta mujer me conviene, y 
mucho más si es la heredera.) (D. Juan se pasea, Luis se 
le reune. Elena, Elisa é Hinestrosa forman un grupo aparte.) 
Palabra, don Juan. Usted que tiene buena nariz, ¿no 
sospecha lo que nos va á decir el testamento? 
Sobre qué? ) 
Sobre el heredero; porque aunque supongo que habrá 
algunos legados, uno tiene que ser el heredero. 
Hombre, me parece que con más derecho que yo... 
Sí; pero su hermano de usted le quería á usted muy 

mal. Eran ustedes una antítesis viviente. Él no tenía 
nada suyo, y usted nunca ha tenido nada para nadie. 
En cambio... 
Qué? 
En cambio, Elena siempre ha sido como él; así es que 
tenía para ella todo el cariño de un padre. Razon por la 
cual sospecho que la viudita va á ser la que se levante 
con el santo y la limosna. 
No lo crea usted. Aunque mi hermano y yo no simpa- 
tizábamos mucho que digamos, sin embargo, él no pudo 
olvidar al disponer de sus bienes que yo era su her- 
mano, mientras Elena no era más que su cuñada. 
No me sirve esa razon, y así me mantengo en mis trece. 
Para mí, Elena es la heredera, y en prueba de ello... 








D. Juan 
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- LENA. 


D. Juan. 
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D. Juan. 
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ELEVA. 
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(Deja bruscarmente á D. Juan y va á sentarse al lado de Elena 
Huliéhdosa al grupo que formaban aparte ésta con Elisa € H:- 
nestrosa en el momento en que estaban hojeando un álbum; al 
mismo tiempo D. Juan llama á Hinestrosa aparte. Elisa queda 
examinando el álbum, Luis hablando bajo con Elena. D. Juan 
dice á Hinestrosa con intencion.) 

Nunca ha pasado por mi imaginacion la idea de que 
mi hermano me postergaráa en su testamento á otros 
parientes ménos allegados. 

Ni yo lo creo tampoco. 

Sin embargo, acaba de apuntarme Luis cierta duda... 

(Hinestrosa y D. Juan continúan hablando bajo y aparte. Luis 
dice á Elena, insinuante y como recatándose de Elisa, que está 
sentada al otro lado de Elena, entretenida en examinar el ál- 
bum, lo que sigues En este grupo, Elena está en medio y 

Elisa y Luis á los lados.) 

Mi centro son las damas, Ó por mejor decir hasta este 


momento no he estado en mi centro. 


(Con gravedad cómica.) ¡Y yo que creía que era el Casino 
su centro de usted; 

(Con fingido seztimentalismo.) Lo ha sido siempre que he 
necesitado adormecer una pena. 

¿Conque usted tiene penas? (Elena y Luis continúan ha- 
blando por lo bajo. D. Juan dice á Hinestrosa, deteniendo el 
paseo delante del público bastante separados del otro grupo. ) 
No me diga usted esc. Usted y mi hermano se veian 
todos los dias. Elena y usted eran su tertulia: á usted 
le confiaba todes ¿us proyectos; con usted lo consul- 
taba todo .. 

(Sonriendo.) Ménos su testamento, señor don Juan. 

¿De modo que usted nada sabe? 

Nada. (Continúan hablando por lo bajo y paseando. Luis dice 
á Elena.) : y 

Si he jugado, usted tiene la culpa; usted que era la 
causa de mis penas, 

(Con gravedad burlesca.) ¿De yeras? 

¿Quiere usted que no juegue más? Ámenme usted; pro - 








ELENA. 


Luis. 


ELISA. 
Luis. 
ELISA. 
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ELENA. 
Luis. 





A 
nuncie usted ese sí que espero tanto tiempo. 
(Sin poder contener la risa.) Vamos; está visto; ni áun 
aquí quiere usted dejar de jugar; pero va usted á per- 
der, porque conozco su juego. ni 
(Levantando ya la voz algo más.) No lo extrañaré, señora; 
porque hace ya más de un mes que estoy haciendo la 
vida del hombre malo: juego y pierdo. 
(Dejando el álbum.) Pobre Luis. Ñ 
¡Ay! si usted lo supiera... | 
Pues el Vizconde dice que hay algunos que siempre 
ganan. ¡Mire usted que es menester tener suerte! 
(Y manos.) 
Pues usted debiera... 
(Dando otra intencion á la frase de Elena.) Ya debo. 
(Con la misma intencion.) Lo supongo. 
Pero ofrezco á usted enmendarme; de hoy en adelante 
no voy á deber. (Levantándose y dirigiéndose hácia Hines- 
trosa y D. Juan.) (Porque ya no encuentro quien me 
preste.) 


ESCENA IV. 


ELENA, ELISA, HINESTROSA, LUIS, D. JUAN; EL VIZCON- 


DE aparece en el forc, saludando con afectada gravedad. Dirigiéndo- 


VIzC. 


ELENA. 
ELIsa. 


Vizc. 
Lurs. 


E Lisa. 


se á Elena, dice: 


Señora... (Á Elisa.) Señorita... (Á Hinestrosa y D. Juan.) 
Caballeros... Adios, Luis. 

Adios, Vizconde. 

(En tono de burla.) Sin duda ha estado usted muy ocupa- 
do cuando ha llegado el último. 

Creo que aún faita el notario. 

Chico, te encuentro hoy un no sé qué. (Al eido del 
Vizconde, por D. Juan y señalando dinero.) (¿Vas á dar al- 
gun avance á tu futuro suegro?) 


(Con énfasis cómico.) Hoy viene muy grave el señor 
Vizconde. 





Vizc. 


Luis. 
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Vizc. 


Luis. 
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RA AO 
(Con entonacion exagerada y sin sentimiento.) Creo que la 
situacion no es para otra cosa. Estamos en la casa mor- 
tuoria de mi buen tio; vamos á oir su voz cuando nos 
hable la ley por boca del Ministerio público, y en tal 
situacion y tales momentos, no me parece convenien- 
te ostentar la risa en los labios. (At oir tan disparatado 
razonamiento, Hinestrosa ha estado conteniendo una risa com- 
pasiva. Luis ha heche gestos exagerados de ficticia admiracion, 
y dice al Vizconde.) 
Bravo! ¡Te has lucido! Ahí queda eso. (Á Hinestrosa.) 
¿Si saldrá éste mal abogado? (A1 Vizconde.) ¿Cuándo 
acabas la carrera? Si vives para entónces, vas á valer 
lo ménos por tres abogados. 
Déjate de bromas. 
No, si no es broma. Echa la cuenta. Llevas seis años 
estudiando leyes; pero aún no has llegado al tercer año 
de la facultad. Y apuesto cualquier cosa á que el señor 
(Por Hinestrosa), como la mayor parte de nuestros ju- 
risconsultos, no han empleado más de sicte años en 
toda la carrera. Apenas vas á saber tú leyes, estudián— 
dolas ventiun años. - 
Yo no seré abogado para ejercer la abogacía, sino por 
ser algo, y porque así lo quiere papá. 
Como buen español, que en cuanto tiene un hijo, coge 
y lo hace abogado; pero como esto no es darle lo ne— 
cesario para vivir, es preciso que el hombre sea abo- 
gado empleado, ó abogado comerciante, Ó abogado es- 
cribiente, Ó abogado cualquier cosa. En suma; detrás 
de todo español se esconde el abogado. (Á Hinestrosa.) 
¿No es cierto, señor Hinestrosa? * 
Hasta cierto punto. Por lo demas, aunque todos los que 
han estudiado leyes y recibido el título se llaman abo- 
gados, créame usted á mí; abogado es solamente el 
que aboga ante los tribunales. 


D. Juan. Y pone las cuentas á sus clientes. 


Luis. 


Y le soplan á usted quinientos reales, sólo por saludar- 
le. (Luis dirígese á Hinestrosa con mucho afecto.) Nada de 
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esto reza con usted, señor Hibebirasa. que es el fénix 
de los abogados, la excepcion de la regla general. Y si 
á pesar de lo que acabo de decir de la clase, fuera us- 
ted tan amable que quisiera acompañarme á ver la es- 
cogida galería de cuadros que poseyó mi buen tio, y 
que nunca he visto, le quedaría á usted muy obligado. 


(Indicándole la puerta á Luis para que pase el primero, dice:) 


Cuando usted guste. ' 
(Coge del brazo á Hinestrosa. Vánse por la derecha.) (Explo— 
Terr os.) 


ESCENA  V. 


ELENA, ELISA, D, JUAN, el VIZCONDE. D. Juan en el fon- 


do lee un periódico sentado en un sofá; de vez en cuando consulta su 


relój. Elena y Elisa acercándose al balcon. El Vizconde se dirige á la 


puerta por donde salieron Hinestrosa y Luis, y vuelve para reunirse 


ELISA. 


VIZC> 


ELENA. 
VIZC: 


ELISA. 
VizC. 
IÉLENA. 
VIZC. 


ISLISAS 


NIZCe 


con las señoras. Elisa dice á Elena junto al balcon: 
A 


Esta casa está muy bien situada. ¡Qué vistas tan her- 

mosas tiene este balcon! | 

(Reuniéndose con Elena. y Elisa, y despues de cerciorarse de 

que Luis se ha marchado.) ¡Gracias 4 Dios! Me apesta mi 

primo. / 

¿Por qué? 

Por lo hablador, y cargante, y... ¡qué sé yo! Cualquier 

dia vamos á tener un disgusto. Ahora mismo, si no hu- 

biera sido por ustedes, le hubiera provocado... y... jé. 

(Como amezando.) 

(Burlándose.) Si es usted una fiera. 

Pues bonito soy yo. 

Vamos, Vizconde, cálmese usted. 

Más vale estar seis años estudiando el DHHenod y $e- 

gundo de leyes, y ser un mal abogado, que no ser. 
nada y vivir sobre el país como él. 

¿Por qué no le dice usted esoá él en vez de contár- 

noslo á nosotras? i 

Porque soy muy prudente; pero ya sabe él que tiro el 
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sable mejor que Goux, y que conmigo... 


Pues bueno, mejor para usted. Déjenos usted en poz. 
(Elena y Elisa se dirigen á la marquesita,' que está en primer 
término, y se sientan, Biena dice á E'isa.) 

¿Estamos de monos? 

En euanto está mi primo delante, ¿para qué más mono? 
Usted quiere precipitarme, Elisa. ¿Y sabe usted por 
qué es todo esto? Porque quiere á Luis. 

De veras? 

No haga usted caso de este tonto. 

(Poniendo paz.) Vamos, vamos; todo ello no son más que 
quejas de amor. La verdad es que ustedes se quieren, 
y acabarán por casarse. 

(Riendo con estrépito por el Vizconde.) Jesús! já! já! já! No 
digo yo que éste, por pillar los cuartos de papá... 
¡Elisa, por Dios! 

(Picado y dirigiéndose á Etisa.) ¡Pues está usted enterada! 
¡Bonito es don Juan para soltar un céntimo hasta que 
se muera! (Á Elena.) Y censidere usted si le juzgarán 
capaz de vivir más que ellos todos los busca-dotes de 
Madrid, cuando aún no ha habido uno, ni uno solamen- 
te que pida la manc de mi prima, 

Lo cual me tiene sin cuidado. 

Y á mí. (El Vizconde se dirige á donde está D. Juan; hablan 
por lo bajo un momento, y salen juntos de la escena cuando se 
indica. Elena dice á Elisa.) 

Y yo que creí que estabaís ya próximos á casaros. 
Unas relaciones de tanto tiempo... 

No £é lo que peusará. papá. (Vánse D. Juan y el Vizconde 
por el fondo.) 


ESCENA Vi. 


ELENA y ELISA. Al marcharse D. Juan y el Vizconde, Elena vuelve 


la cabeza hácia la puerta, y tomando las manos á Elisa, le dice con inti- 


ELENA. 


midad y afecto. 


“e han marchado. Vamos, en c..pfianza; no se trata de 
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lo que piense papá. Tú, que eres la que te has de ca- 
sar, ¿qué piensas? 

Á mí me es igual. 

(¡Qué educacion, Dios mio!) ¿Pero tu corazon nada 
siente? Si no amas al Vizconde, tendrás inclinacion 
hácia algun otro. ¿Cuál es tu ideal? , 
Mi ideal para marido, es uno que me deje hacer lo que 
me dé la gana; que me dé la libertad que ahora no ten- 

go con papá. Y si deseo casarme, es por esto nada más. 
Respecto á querer, no sé. 

Pero, hija, vamos; entre Luis y el Vizconde, por ejem- 
plo, ¿44 cuál de los dos quieres más? 

Querer? Á ninguno; pero me gusta más Luis, tiene 
otro aire. 

¿Y sin embargo, te casarás con el Vizconde? 

¡Como tiene título!... Quizá por ser Vizcondesa... 

No sé. Para marido cualquiera es bueno. Si él me dá 
libertad, yo le daré posicion, y esto es lo que los hom- 
bres van buscando y nada más. 

Quizá esa es la verdad, y despues de todo, eso que no 
parece una indignidad, no es más que una gran justicia 
de la Providencia, 

Pues si eso es justo... 

Sí; muy justo. Tú no te habrás detenido nunca á ubsez- 
var cuál es la vida de esas pobres muchachas que no 
tienen más dote que su virtud, su educacion y su be- 
lleza. La mujer rica, siempre se ve rodeada de adula= 
dores y pretendientes, que no ven en ella más que el 
medio por el cual se va ála opulencia sin trabajar, y 
no mueven su lengua, nunca sus Corazones, ni nues- 


tra virtud, ni nuestra hermosura, ni nuestro talento : 


si algun sentimiento les inspiramos, es la codicia. Á 
sus ojos desaparece la mujer y sólo a el dinero. 
Eso es muy cierto. 

Para nosotras no se hizo el amor; sa noble senti- 
miento que es de todo desinterés y sacrificio: para 
nosotras está demas la parte más noble de nuestro ser, 
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la que es imágen de Dios; la que goza y siente; cl al-- 
ma. En cambio tenemos lisonjas, adulacion, lujo, fies- 
tas, y, tomo magníficas estátuas, somos el más bello 
adorno de los salones. 

Adorno? da 

Sí, hija; esa es la frase admitída por los periódicos, 
cuando al describir una fiesta, despues de hablar del 
buffet, dicen que las señoras de tal y de cual eran el 
más bello adorno de aquellos salones. En. cambio á 
nuestro lado, humildes violetas del valle, viven miles 
de mujeres que nadie conoce, que no nombran los pe-- 
riódicos, que no van en coche á la Castellana, ni esco- 
tadas á un palco del Teatro Real; que no oyen hablar 
de amor nunca; pero que lo leen en los ojos del hom- 
bre, que lo siente sin hablar. Ellas viven en el mundo 
de las privaciones: en el mundo en que siempre hay 
gue pedir al Dios que vivió pobre entre los hombres, 
el consuelo de alguna pena, de alguna injusticia, de 
alguna humillacion. Nuestros goces están en el mundo 
pequeño y artificial de nuestros centros de exhibicion; 
de nuestras exposiciones de vanidad. Los suyos están 
en todas partes. Del rincon de una buhardilla hace el 
amor un ciélo, en el que se vé y se siente á Dios. 
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ESCENA VII. 


ELENA, ELISA, D. JUAN, el VIZCONDE. p. Juan y el Viz- 


conde se colocan en el ¡primer término, al lado opuesto del que ocupan - 


Elena y Elisa, que continúan su conversacion por lo bajo. Entran por el 


VizC. 


fondo, y el Vizconde dice á D. Juan. 


¿Conque no? 


D. Juan. No puede ser; no estoy ahora en fondos. 


VizC. 


¿Y verá usted impasible mi deshonra? ¿Y consentirá 
usted que se pegue un tiro el que ha de ser su yerno? 


D. Juan. ¿Y quién le ha dicho.á usted que vá á ser mi yerno? 


Vizc. 





Usted me lo ha dicho mil veces. 
9 
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D. Juan. Pues no hay nada de lo dicho. 

Vizc. ¿Es decir que retira usted su palabra? 

D. Juan. Yo ofrecí á usted la mano de Elisa, en el supuesto de 
que tenía lo suficiente para vivir como ella está acos- 
tumbrada, hasta mi muerte; pues ya sabe usted y sa- 
ben todos, que hasta entónces ro doy un cuarto. 

VIzC. ¿Nada? 

D. Juan. Nada. Al que dá lo que tiene ántes de la muerte, merece 
que le dén con un canto en la 'frente. Hoy me dice us= 
ted que está completamente perdido; por consiguiente, 
si usted no puede mantenerse, malamente podrá usted 
mantener á mi hija. 

Vizc. Tiene usted razon, pero si heredo... si hoy en el tes- 
tamento... 

D. Juaw. Ah! Entónces... 


Vizc. (Sí; entónces que cargue el diablo contigo y con tu 
hija.) 


ESCENA VIII 


ELENA, ELISA, D. JUAN, el VIZCONDE, HINESTROSA, LUIS, 


entrando con Hinestrosa por la derecha. 


Luis. Señores, vengo encantado. Mi buen tio era un hombre 
de gusto. 

ELENA. ¿Ha visto usted los cuadros? 

inesT. No todos, porque faltan dos minutos para las doce y 
media, y tanto el Juez como el señor Novales no se ha- 
rán esperar. 

D. Juan. (Mirando su relój.) Un notario debe ser muy exacto en 
tales casos. En mi relój es la hora. Á no ser que el 
Juez estuviera ocupado. 

Luis. (Este notario va á ser mi Providencia.) 

Grano. (El señor Juez y don ildefonso Novales. (El Vizconde, 
que estaba abstraido al lado de Hinestrosa, al oir el nombre 
del notario dá un grito. Hinestrosa le dice con ironía lo que 
sigue.) 
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Ah! 


Hinest. ¿Se ha puesto usted malo? 


ESCENA IX. 


ELENA, ELISA, HINESTROSA, LUIS, D. JUAN, el VIZ- 
CONDE, D. ILDEFONSO NOVALES, EL JUEZ, un ESCRÍ- 
BIENTE, dos TESTIGOS. Entran por el foudo. Saludos mútuos. 


«Se eoloca al Juez en lugar preferente por Hirestrosa, que le saluda 


Nov. 
ELENA. 


JUEZ. 


HinesT. 


con mucho afecto y lo presenta 4 Elena. 


Señoras... señores... 
(Al Juez.) Damos á usted un millon de gracias por ha- 


- bernos evitado la molestia de ir al juzgado. 


La justicia no está reñida con la galantería. 

(Á todos los caballeros.) Pueden ustedes, si gustan, to- 
mar asiento. Usted aquí, señor Novales. (Le designa una 
butaca que está junto al velador; se sienta en ella el señor No- 
vales y los demas lo hacen cerca del velador en esta forma+ 
D. Juan, Luis, el ¿Vizconde é Hinestrosa, Elena y Elisa en la 
marquesita.) : 
Ustedes recordarán que el dia veinticinco de Abril de 
mil ochccientos sesenta y seis (me dirijo á los caba- 
leros), fueron ustedes citados á mi despacho por el 
señor don Ramon de Acuña, que en paz descanse, Allí, 
á presencia de ustedes, me hizo entrega de dos plie— 
gos lacrados y sellados, respectivamente señalados con 
los números uno y dos, en cuyos sobres firmamos to— 
dos y yo signé con los demas testigos, cuyos dos plie- 
gos dijo-el señor Acuña que encerraban su testamen- 
to, encargando que treinta dias despues de su muerte 
reuniera en su caza á los presentes para darles lectura 
ante su señoría, (Señalando al Juez) COMO previene la ley 
del pliego número uno. Y ántes de proceder á su sper- 
tura quiero que sea reconocido. (Entrega un pliego la- 
erado y sellado, conteniendo ocho firmas en su cubierta, con 


el signc del noterio. Se ayodera de él D, Juan, lo exemina, lo 


D. Juas. 


Nov. 
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enseña á Luis y al Vizconde, y al mostrarlo á Hinestrosa, éste 


hace ademan de no querer verlo. Despues lo examinan el es- 


cribiente y los dos testigos. D. Juan, entregando al notario el 
pliego, se dirige al Juez, éste lo abre y lo devuelve al no- 
tario.) 

Es el mismo. Puede abrirlo usía cuando guste.(El Jue z 
rompe el sobre y lo entrega ai notario.) 7 

(Leyendo.) «En el nombre de Dios Todopoderoso, ecé- 
tera.» (Suprimiremos las fórmulas.) «Artículo primero» 





Declaro que en el dia veintidos de Enero de mil ocho= 


cientos veintiuno, contraje matrimonio con doña Luisa. 
Alcántara, la cual murió, y en paz descanse, el dia 
cuatro de Abril de mil ochocientos sesenta y dos, sin 
gue de este nuestro matrimonio haya resultado sute- 
sion. Artículo segundo. No teniendo hijós de matrimo- 
nio, y habiendo muerto mis padres ántes de haberlo 
contraido, resulta hoy que me encuentro sin herede- 
ros legítimos y en completa libertad de disponer de 
mis bienes en la forma que estime conveniente. Artí- 
culo tercero. Declaro que segun los inventarios que yo 
mismo he formado y que se encontrarán en el arca de 
hierro, mi capital, consistente en fincas, metálicos y 
papel del Estado, á tipo de cotización, asciende á quin- 
ce millones, ochocientos sesenta mil reales.» (Durant? 
ta lectura de las cifras anteriores ha ido creciendo la ansiedad 
en Luis, D. Juan y el Vizconde, hasta llegar al total en que 
hablan, sin poderse contener, y reina entre ellosla animacion 
propia de gentes que aman tanto el dinero.) 
Ya será ménos, porque el papel ha bajado. 
(Dando un gran suspiro.) (¡Quince millones!) 
Debe venderse, porque quizá aún baje más. | 
(Á E-ena.) ¡Qué fastidioso es este! (El notario dejó de leer.) 
Animacion en Luis, D. Juan y el Vizconde.) 
¿Quieren ustedes descansar algo?  - 


No, no, adelante, (Aproximando más sus asientos al ve- 
lador ) e E A 








Nov. 


Luis. 





Mao y AA 
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Continúo. «Artículo cuarto. Los parientes que hoy ten- 
go y espero que me sobrevivan, son: mi cuñada doña 
Elena Sandoval; (Gesto en D. Juan al ver que no nombra á él 
el primero.) mi hermano don Juan; su hija Elisa y los 
dos sobrinos de mi difunta esposa, don Luis de Herre- 
ra y don Alfredo Peñalver, Vizconde de Peñalver. Ar- 
tículo quinto. En esta atencion, declaro que á mi sobrino 
(Pausa en la lectura, el notario, desde este momento, empieza 
á leer con más detencion. Estas pausas. cada vaz que nombra á 
la persona ó se espera algo, producen en su lugar correspon - 
diente gestos de impaciencia en Luis, D. Juan y el Vizconde, al 
tratarse de cada uno de ellos ) don Alfredo de Peñalver... 
siempre le he profesado un particular afecto (Pausa. El 


Vizconde aproxima la silla hácia el notario insensiblemente; 


tal es su impaciencia.) si bien este no me ha ofuscado 
hasta el punto... de no conocer que le devora una sed 
abrasadora de oro, á la par que no tiene ninguna afi- 
cion al trabajo para conseguirlo, (Sonrisa de satisfaccion 
en Luis.y D. Juan, burlona en Elisa, estupefaccion en el Viz- 
conde. Los puntos suspensivos indican pausas pequeñas.) Por 
cuyas razones... he determinado... no dejarle nada en 
mi testamento.» (A medida que auméntan los calificativos 
duros, crecen y aumentan en el Vizconde el asombro; en Luis y 
D. Juan la satisfaccion, y en Elisa la burla. Al acabar, ci Viz- 
conde cae en el abatimiento, del que le saca Luis, diciéndole 
con sorna:) 

Sea enhorabuena. 


D. Juas. Y tiene razon. (Refiriéndose al testador.) 


ELISA. 
Vizc. 
JUEZ. 


Luus.. 
JUAN .. 


Nov. 





De sobra, 
No admito lecciones de nadie. (Risas y murmullos.) 
Señores, se puede continuar? 


y | Si, sí, adelante. 


Continúo. «No sucede lo mismo con mi sobrino Luis 
de Herrera; tiene talento. . aplomo... gracejo!» (Satis- 


faccion en Luis. Ansiedad. Luis dirige de vez en cuando una. 





y 








sonrisa entre compasiva y despreciativa al Vizconde. Pausa.) 

Luis. ¡Bendito tio! (Á medida que aumentan los calificativos, crece 
en Lnis y en Elisa la satisfaccion, si bien esta no la signific a 
tanto como aquel; el despecho en 'el Vizconde y cierta inquie- 
tud en D. Ju2n.) 

Nov. «Actividad desmedida... para jugar... Por cuya razon 
no dejo nada á mi sobrino don Luis de Herrera en mi 
testamento.» (El notario cesa de leer.) ñ 

Luns. ¡Valiente tio! 

VizC. ¡Que sea enhorabuena! 

D. JUAN. (Con fruicio1.) Es natural. 

EL1sa. (¡Pobre Luis?) (Con pena. Luis queda atónitos D. Juan die 
impaciente al notario.) 

D. Juaw. Vamos, vamos. 

Nov Continúo. «En mi buen hermano, don Juan de Acuña, 
he puesto principalmente mi pensamiento desde que 
tuve el ánimo de ordenar mi última voluntad. Es mi 
hermano, mi pariente más próximo, y nadie extrañará 
que manifieste por él tan justa preferencia.» (Murmullos 
en Luis y el Vizconde. Pausa, D. Juan se aproxima más al no- 
tario y dice imponiendo silencio.) 

D. Juan. Chist. ¡Silencio! 

Nov. «Dejo 4 mi hermano una verdadera fortuna.» (Pausa. 
Crece el deseontento en Luis y el Vizconde». D. Juan, sin poderse 
contener, se ha levantado; la avaricia se ve retratada en sus 
ojos desencajados y dice al notario, anhelante.) 

D. Juax. Siga usted. 

Noy. «Mis dehesas... mis casas... mi papel de la Deuda de: 
Estado... mis alhajas, cuanto poseo, en fin... (Pausa. Don 
Juan no puede contenerse; pasea una mirada victoriosa sobre to- 
dos y excita al notario eon el ademaa á que concluya.) al pa- 
sar á poder de mi hermano... sólo serviría para hacerle 
más desgraciado de lo que es.» (Pausa. Risas en Luis y el 
Vizconde. D. Juan, sin poderse contener, alarga el cuello que- 
riendo lecr.) : 

D. Juan. Pero... ¿dice eso? 

Luis y Vizc. Já! Jál 
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Señores! (A una señal de Hinestrosa, sigue leyendo el no- 
tario.) 

«Mi hermano es un millonario muy pobre. Un esclavo 
miserable del dinero, y naturalmente, aumentando su. 
caudal, se aumenta y hace más dura su eselavitud. De 
ninguna manera seré yo quien haga mayor la desgra- 
cia de mi hermano, y creo una fortuna para él no de- 
jarle nada en mi testamento.» 

¡Eso lo veremos! (Fuera de sí y levantándose ) 
(Levantándose de su asiento, diee á D. Juan al oido.) ¡No se 
lo dije á usted! Elena es la heredera. (Luis se aproxima á 
Elena y Elisa por detrás de la marquesita en que están senta- 
das, y dice á Elena, insinnante.) £rz0 que el tio habrá sido 
más galante con las señoras, 

¡Dios no lo quiera! 

(Hipócrita!) 

¿Puedo continuaz? 

(Paseándose indiferentes) Por mí... 

«A la hija de mi hermano, á mi sobrina Elisa (Pans.. 
D. Juan se aproxima otra wes y osencha.) ¿de qué le ser- 
virá ser mi heredera? Hasta su matrimonio ó mayor 
edad, su padre sería el administrador de estos biene, 
con lo cual Elisa no podría convertirlos en galas, fies- 
tas y trenes, y su padre sufriría horriblemente al pen— 
sar en el dia en que tuviera que entregar á su yerno 
aquellos millones. Por estas razones, nada le dejo en 
mi testamento.» (Pausa .) 

Y ha hecho perfectamente, porque lo que dice es la 
verdad. 

¿Qué sabes tú? (Al notario.) Vemos. 

«Estoy seguro que mi cuñada, mi buena Elena, está 
sufriendo un cruel tormento, al pensar si habré dis- 
puesto á su favor de mis bienes.» (Pansa.) 

(Ay. sil) 

«No lo temas, hija mia; tú sabes cuánto te quiero y 
cuán bien leo en tu noble corazon. ¿Cómo te habia de 
hacer más rica, el que sabe que darias la mital ¿€ 
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tu vida por haber nacido pobre? Tampoco dejo nada 
en mi testamento á mi cuñada Doña Elena Sandoval.» 


(Al leer la frase “hija mia,» Elena enjuga con su pañuelo 


una lágrim . Asombro en todos. Luis deja el sitio que ncupa- 
ha detrás de las señoras, y se dirige al lado de D. Juan; el 
Vizconde, ya libre de su estupor, se une á ellos. $e miran 
unos á otros. Hasta en Elena, Elisa é Hinestrosa, se señala cier- 
ta curiosidad +) 

Pues entónces... 

¡Es el abogado! Ad 

¡Qué escándalo! (Los tres se dirigen amenazadores y como 
interrozando úá Hinestrosa, pero sin proferir una palabra. 
Hinestrosa con sonrisa compasiva y mucha calma, dice al no- 
tario.) | 

Puede usted continuar, señor Novales. pa 
«Artículo 6.” No estando decidido á entregar la heren- 


cia á ninguno de mis parientes, he pensado en que mi 


único amigo, D. Manuel de Hinestrosa...» 

Vizc. y Luis. Qué? (Avanzando hácia Hinestrosa é interrum- 
piendo.) 

No sé. ¿Qué pasa? 

(Amenazador.) Ya, ya! (A1 notario.) Acabemos. 

«He pensando en que mi único amigo, D. Manuel de 
Hinestrosa, puede ayudar á mis parientes en el penoso 
encargo que voy á confiarles. (Curiosidad en todos.) »Ar= 
tículo 7.” Nombro herederos fiduciarios á mis cin- 
co parientes ya referidos, para que todos, de manco-= 
mun, entreguen mis bienes al heredero fideicomisario 
que ellos mismos elijan, teniendo en consideracion las 
indicaciones que á cada uno de ellos he hecho en 
particular. (Pausa. Todos se miran con extrañeza.) »Ar- 
tículo 8.” Á los sesenta dias de haberse dado lectu- 
ra á este plieglo, se reunirán los cinco herederos fidu- 


ciarios, que dejo nombrados, en el lugar que designen, 


y bajo la presidencia del señor D. Manuel de Hines- 
trosa, con asistencia del juzgado en que este mi tes- 
tamento fuere presentado, y del notario D. Ildefonsa 








D. Juan. 


HinNesT. 


D. Juan. 


JUEZ. 
Luors. 


ELENA. 
JUEZ. 
Nov. 


HinesT. 





A AS 


Novales, que del acto dará fé, procederán á la eleccion 
del heredero, la cual tendrá lugar en votacion secreta 
y por mayoría absoluta de votantes. Verificado este acto 
se procederá á la lectura del pliego señalado con el nú- 
mero dos, que forma la segunda mitad de mi testamen- 
to. Esta es mi expresa voluntad. Madrid á veinte de 
Abril de mil ochocientos sesenta y seis. Ramon de 
Acuña. (Admiracion general, Luis, y el Vizconde pensativos.) 
(Á Hinestrosa.) ¿Y eso puede ser? 

Es el fideicomiso que establece nuestra ley de partida, 
autorizado en su forma por la práctica y la jurispru- 
dencia. | 

¿De mode que nosotros mismos hemos de nombrar el 
herédero? 

Con arreglo á las instrucciones recibidas del testador. 
Así me gusta: constitucionalmente. (D. Juan en el. cen- 
tro de la escena, y Luis y el Vizconde á cada uno de los lados, 
están como meditando un plan, completamente abstraidos. El 
notario recoge los papeles y saluda para marcharse. Luis, don 
Juan y el Vizconde, ni ven, ni oyen, ni entienden nada de lo que 
pasa á su alrededor. Elena y Elisa conversan en voz baja.)  ' 
Doy á usted de nuevo las gracias, señor Juez, y siento 
la incomodidad... 

Calle usted, señora; ya sabe usted que yo era uno de 
los buenos amigos del difunto. 

(Saludando.) Señoras, estoy á los piés de ustedes. Se- 
ñOres... 

(Acompañandoles hasta la puerta.) Adios, señores... 


Juez. y Nov, Señores... (Saludando á D. Juan, Luis y el Vizconde.) 


Hi1xEST. 


Es inútil; no están en este mundo. (Á los que se van: son- 
riendo. Vanse el Juez, Novales, el escribiente y los testigos por 
el fondo. Hinestrosa se dirige á hablar con Elena y Elisa: se co- 
noce que hablan de Luis, D, Juan y el Vizeonde, que conser- 
van la misma a-titud; porque rien y los designan de vez en 


cuando con el ademan.) 
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D. Juan. 


VIzC. 


D. Juan. 
VIzC. 


D. JUAN. 
VIZC. 
D. Juan. 


Vizc. 
D. Juan. 


ELISA. 
ELENA. 
ELISA. 
Lurs. 
ELISA. 
Hinesr. 
Luis. 


ELENA. 
Luis. 


Vizc. 


HINEST. 
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ESCENA X. 
ELISA, HINESTROSA, D. JUAN, LUIS, el VIZCONDE. 


(Casando al Vizconde cen Elisa... son dos y yo tres... 
los electores son cinco.) 

(Si me casara con Elisa... Ella me daría su voto... com- 
pro el de Luis... y tengo mayoría. El viejo me dá la 
chica en cambio de mi voto... que despues no le daré... 
Ella no me quiere... pero en cambio... yo tampoco. 
Estamos iguales; pero venga la herencia .. Ea!) 

(Él me ha pedido su mano, no lo extrañará.) Vizconde! 
(Llamándose casi á un mismo tiempo.) 

D. Juan. (Á un mismo tiempo: bajo; se acerca D. Juan al la- 
do donde está el Vizcon*e.) 

Qué? 

Qué? Usted dirá. 

No; usted. (Con mucko misterio é intencion, marcando la 
palabra subrayada.) 

Creo que necesitamos que yo me ase. 

(Imponiéndole silencio.) Chis£ ¿Vámonos á casa, Elisa? 
(Llamándola. Luis, frms en su puesto, cavilando.) Vamos, 
hija; con permiso de Elena nos retiramos. 

(Se despide de Elena.) Cuando quieras. (A su padre.) 
Adios. 

Adios. 

(Tengo mi plan; la herencia es mia.) 

(Á Hinestrosa.) Beso á usted la mano. Adios, Luis. 

Á los piés de usted, señorita. | 

Yo tambien voy. (Adios, Elenita, ay!) (A Elena, bajo, 
insinuante y suspirando.) , 

Adios. 

Señor don Manuei, hasta la vista. (Á Hinestrosa. Se es- 
trechan las manos y ofrese despues el brazo á Elisa.) 

(Á Elena.) Á los piís de usted. (Á Hinestiosa.) Beso á 
usted la mano. 

Beso á usted la suya. (Toda la despelida muy rápida y casi 





ELExA. 


D. Juan. 


ELESxA. 


D. Juan, 
ELENA. 


D. Juan. 


HixEST. 


ELENA. 


Hixesr. 
ELENA. 


HINEST.; 
ELENA. 


Le 


á un tiempo hablan todos ) 

(Á todos, devolviendo los saludos.) Gracias, gracias. (Con= 
fusion, ruido.) 

(Hace cesar este ruido, diciendo:) Ah! se me ocurre una 
cosa. Dentro de sesenta diasiha de tener lugar la elec- 
cion de heredero, y eomo estamos á quince de Julio... 
Yo, de vuelta de los baños, desde primero de Setiembre, 
estaré en Aranjuez como tengo de costumbre todos los 
años. Creo que mientras no se sepa quién es el here- 
dero, podré habitar aquella casa, que fué de mi buen 
hermano, como hahito esta. 

Perfectamente. Desde lusgo cuente usted para esa fe- 
cha con nuestra compañía: me convido. 

Tendré en ello ur singular placer. 

Pues no hay más que hablar, para el quince de Setiem- 
bre todo el mundo en Aranjuez. Adios, Elena. Adios» 
señor Hinestrosa; ¿28 usted que se le quiere. 

Lo mismo digo, señor don Juan. (Se dan la mano. Vánse 
Elisa, Luis, D. Juan y al Vizeonde por el fondo.) 


ESCEÑA Al. 
ELENA, HINESTROBA. Elena respirando. 


Gracias á Dios... ya se han marchado. No puede usted 
figurarse cuánto he necesitado violentarme para no 
dar á entender á esa gente el disgusto que me causa- 
ba su presencia. ¡Qué cinismo! ¡Qué desvergúenza! En 
la casa de su hermano el uno; de su tio los otros; de 
su bienhechor todos; cuando todavía están calientes 
sus cenizas, ni un recuerdo á su santa memoria. 

Han venido por dinero... y nada más. 

¡Maldito dinero! ¡Cuánto me alegro que nada me haya 
dejado en el testamento! 

Y yo tambien. 

¿Y por qué? 


H1NEST. 





A de RAIN: ASS 
Y lo que es más, años de mi vida ad porque Dios 


le quitara ¿usted de un golpe todas sus riquezas y la 
dejara reducida á vivir de la viudadad, que perdería 


usted volviéndose á casar. (Con intencion.) 


ELENA. 


HINEST. 


ELENA. 


HiNEST. 
ELENA. 


HINEST. 


ELENA. 


HINEST. 
ELENA. 


HINEST. 


Eso no es posible. Yo no me casaría nunca sino es” 
tando muy segura de que era el objeto de un amor in- 
menso y desinteresado, y 6s0.. / 

Tiene usted razon. Eso no es fácil (Con amargura.) que 
usted lo comprenda siendo rica. 

¿Pues qué quiere usted, que haga donacion de mi for— 


tuna y me reduzca á vivir en medio de las priva- 


ciones? 

Ojalá. 

¡Ay, amigo mio! Ya es tarde. Me han enseñado á lo su— 
pérfluo desde que nací, y no podría acostumbrarme 
sin pena á vivir con lo neeesario. Precisamente de 
esto le estaba hablando á Elisa hace un momento. No- 
sotras hemos nacido para inspirar codicia, nunca 
amor; para ser consideradas como mercancías y no 
como mujeres: ¿Gree usted que es ezta poca pena? 
(Cón pena») ¡Ay, Elenal Creo que es mayor la del que 
sufre y calla, y callará siempre, para que no le juz- 
guen mercader. (Con mucha intencion y dignidad.) 

(Con alegria y aparte.) (¡Me ama!) (Transicion, dudando.) 
(¿Será verdad?) ¿Se va usted? 

(Coge el sombrero para marcharse.) Me esperan los pleitos. 
(Tendiéndole la mano que Hinestrosa estrecha.) ASS ma- 
ñana. 

Hasta mañana. (Váse: Telon rápido.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 


A a O 


Sala en una quinte de Aranjuez. Puerta al fondo; dos balcones á la iz- 


quierda. Muebles de verano. Dos puertas á la derecha: la primera 


conduce á las habitaciones de Elena, y la segunda á las de Elisa. 


ELISA. 


MAR. 


ELISa. 


VAR. 


ELISA. 
Mar. 


ESCEÑA PRIMERA 


ELISA y MARIANA. 


/ 


Dime pronto: ¿ ¿sabes algo? ¿qué pusa? 


Señorita, sé muy poco; pero debe haber pasado algo. 


He corrido todo Aranjuez, y no pudiendo sacar nada 
en limpio, me dije: «pues si la cosa pasó en casa del 
marqués de Espona, lo más sencillo es irme allí, y ve- 
remos si Petra, la doncella, me dice algo; que si sabe 
algo me diráz» porque ya sabe usted, señorita, que 
entre nosotras, boy por tí, mañana... 

Acaba. 

Pues bien; víá Petra, y sin preguntarle, me dijo que 
en la casa tenían los señores tan gran disgusto... por- 
que de la reunion de anoche había salido un desafío. 
(Con inquietud.) ¿Un desafio? 

No subía cual ha sido la cuestion, ni quiénes son los 
que habian mediado en ella; pero yo, comprendieado 





ELISA. 
MAR. 


ELISsa. 
Mar. 


ELISA. 





PUNO o ] e SE 
que lo que usted quería, era saber si algo había pasa= 
do á don Luis .. 
Yo... 
Es claro; porque al señorito ya sabía usted que nada 
había ocurrido, porque vino á las dos, como de cos- 
tun:bre; pero don Luis no vino anoche... y yo, Creyen= 
do que á usted no le disgustaría... (Con intencion.) Me 
planté en la fonda. 
(Sin poderse contener.) ¿Y le has visto? 
Tan sano y tex bueno, preparándose para venir á ver 
á usted. sl 
Está bien... (Cua sequedad. Váse por la. segunda puerta de 
la derecha. ) 


ESCENA IL. 


MARIANA, despues LUIS. Hariana, despues que desaparece Elisa, 


MAR: 


Luis. 
Mar. 


Los. 


MAR. 
Luis. 
MAR. 


Luis. 
MAR. 
Lu»s. 


imitando sa tomo, dice: 


¡Está bien! Pero, señor, que todavía estas señoritas. 
que necesitan de una... (Con burlona sonrisa.) > 

(Entra por el fondo.) Adios, Mariana. ¿Y la señorita? 
Ureo que estará en su cuarto. De aquí salió ahora mis- 
mo con un aire... Ya. ve usted, darse importancia con- 
migo, que he sido siempre la mediadora en sus amo- 
ríos desde que tenía catorce años... 

Supongo que no se habrá enterado nadie de mi salida 
por la puerta pequeña del jardin. 

Francisco el jardinero y yo: nadie más lo sabe. 

Mucha reserva.. | 

¿Pero qué gusto tiene usted en esperar dos horas en el 
pabellon del jardinero, y estarse hasta las. cuatro de la, 


mañana sin salir? 


¿Sabes que eres muy curicsa? 

Soy mujer. 

Pues ahora, al ménos, tendrás que eontentarte con: 
ver, oir, callar y tomar. /Indicando dinero.). 





a ME a 

MAR. (Zanzando un gran suspiro, comó aceptando un gran sacrificto.) 
Ay! 

Luis. ís menester que la señorita no sospeche que tú y yo 
estamos de acuerdo. Aunque la encuentres algo fasti- 
diosa... 

Mar.  ¿Algo, el1?... Si no fuera más que algo... Si usted hu- 
biera visto hace poco... Vaya una manera de tratarme 
á mi... (Con rotiniz. 

Luis. — Tambien hay m.cjivos para que no te trate como án- 
tes. Desae la cuestion de la carta... 

Mar. — Pero, ¿qué hubiera usted hecho en mi lugar? 

Luis. Yo? No darla. | 

Mar. — ¿Cuando me exgió el señorito con ella en la mano? Es 
claros como que se la vió escribir á la señorita. Nunca 
me ha pasado una cosa igual. Ya ve usted; cuando es- 
tuve en casa del Marqués de Tébar... 

Luis. Bien, bien. 

Mar. ¡Lo mismo me pesó en casa de la señora de Foz! 

Luis. — (Interrampiéndola.) Basta, hija. Hazme el obsequio de 
decir á la señorita que aquí estoy yo. 

Mar. Voy al momento (Váse por-la segunda puerta de la derecha.) 


ESCENA HIT. 


LUIS, despues ELISA, que sale por la segunda puerta de la derecha. 


Luis. Esto marcha perfectamente. Nadie más que el jardi- 
nero y Mariana saben en la casa que yo no salgo del 
jardin hasta las cuatro de la mañana. Verdud es que mi 
primo el Vizconde cuenta con el voto de su mujer y con 
el mio para la eleccion de heredero... 

ELisa. Gracias á Dios que se le vé á usted. ¿Qué ha pasado? 

Luis. Nada. Yo no creí que tan pronto ¡llegara hasta aquí lo 
ocurrido anoche en casa de Espona, y por eso no me 
apresuré á venir. | 

Elisa. — (Con ansiedad.) ¿Pero qué pasó? 

Luis. La cosa más sencilla En un corro de pollos y de ga- 
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Lurs. 
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llos, cuya mayoría la formaban pretendientes desahu- 
ciados por Elena, se dijo, no sé por quién, que á altas 
horas de la noche se había visto salir por la puarta pe- 
queña del jardin de esta casa á un individuo... 
(Alarmada.) ¿Eso dijeron? 

No hay que alarmarse. Empezaron los comentarios y 
las conjeturas, y unos decían: «Es claro que el que sale 
á tales horas, recatándose, por una puerta secreta que 
dá al campo, puerta que nunca se ha usado, no puede 
ser más que un amante.» «De Elisa, » decian otros, «no 
puede ser. Su merido está á esas horas en casa.» «Sí,» 
añadian los de más allá; «al seductor se le ha visto sa— 
lir á las cuatro de la mañana, y el Vizconde se retira 
á las dos lo más tarde.» Á todc esto, Hinestrosa, que 
estaba leyendo un periódico, recostado en un divan in- 
mediato al corro de los niurmuradores, dejó el perió- 
dico y se fué aproximando tanto, que estaba entre ellos, 
cuando dijo el conde de San Rafael con ese sansfacon 
que le distingue: «No hay duda; e! encubierto es un . 
galan de Elena que la entretiene con su conversacion 
todas las noches.» Decir esto y ponerse el abogado en 
medio del corro, gritando furioso, «eso es mentira,» 
fué obra de un momento. «Es falso,» repitió encarán— 
dose con el Conde. «Yo lo sostengo,» repuso éste con 
frialdad. En resúmen: se cruzaron algunos insultos; se 
cambiaron las tarjetas, y esta madrugada se han ba- 
tido en el jardin del conde de Altamar, que era uno de 
los padrinos; de cuyas resultas el de'San Rafael queda 
en cama con un magnífico balazo en la parte superior 
anterior del brazo derecho. Poca cosa. 

(Con temor.) ¿Y no tendrá eso más consecuencias? 

No lo creo. 

(Abatida.) ¡Dios mio! 

¿Por qué esa pena? 

(Viendo venir á D. Juan,) ¡MÍ padre! 





ESCENA TV, 


ELISA, LUIS, D. JUAN. D. Juan sale por el fondo; viene de la ca. 


lle. Elisa se deja caer, como abismada, en una butaca. Luis, cambiando 


completamente de tono, sale alegre y risueño al encnentro de D. Juan. 


Luis. 
D. Jusn. 
Lurs. 


D. Juan. 
Luis. 
D. Juan, 


Luis. 
D. Juas. 
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D. JUAN. 
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Hola, señor D. Juan, ¿cómo vá ese valor? 

Vamos tirando. 

¿Se ha enterado usted de lo que pasó anoche en casa 
de Espona? 

Hombre, calle usted; nunca lo hubiera creido de Elena. 
Las mujeres... 

Le digo á usted francamente, que si no fuera porque 
ya no faltan más que ocho dias para la eleccion del 
heredero, y se ha dicho al notario, y á todos, que aquí 
tendría lugar, hoy mismo me marchaba á Madrid con 
mis hijos. ¡Qué escándalo! 

¡Ya, ya. 

(Á Elisa que está en ta butoca, apoyada la frente en su mano.) 
¿Qué tienes tú? 

Nada; no me encuentro bien. 

Bah! tonterías! 

¿Y qué me cuenta usted del abogado? 

Hombre, yo hace tiempo que he sospechado que había 
algo entre ellos... y naturalmente, como ella tiene esas 
ideas tan extravagantes, y no se quiere Casar... el 
hombre, que no es tonto, habrá soltado Ja especie de 
sus entradas y salidas nocturnas, pues! ¡para obligaria! 
Pero, la verdad, lo ha hecho muy al vivo; porque si 
como le tocó al otro, le toca á él el balazo, y en lugar 
de ser en un brazo es enla cabeza... le digo % usted 
que hace un buen negecio, 

Amigo. . li necesidad... (Sembremos.) 

¿Pues qué hay? 

Dicen por ahí... que hace algun tiempo se empeñó en 


una gran jugada de Bolsa, y á la liquidacion tuvo qu 
Í 
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abonar una cantidad fabulosa de diferencias... que no 
abonó. | 

D. ¿uaN. Hombre! 

Luis. — Firmó unos pagarés que ha ido renoyando, y por con= 
siguiente, la deuda ha ido creciendo, siendo los plazos 
de cada vez más angustiosos; de modo que hoy Elena 
es su salvacion. | 

D. Juas. Yal ¡Le parece á usted el amigote de mi hermano! Á 
saber lo que habrá pasado cuando estuvo enfermo. 

Luis. Ya vé usted. | 

D. Juax. Be fijo que hicieron su agosto él y la Elenita. 

Luis. (Viendo veair á Elena, é imponiendo silencio á D. Juan ) 
Chist! Ella! 

íL1Sa.  (¡Dioz mio!) 


ERONAIAR AT $ 
ESCUNA Y, 


ELISA, D. JUAN, LUIS; ELENA, que sale por la primera puerta de 


la derceha. 


Enexa. —Sentiría interrumpir la Conversacion. 

D. JUAN. (laventando.) No. . estábamos hablando de la tranquili— 
dad que se disfruta en el campo .. 

Luis. De las bellezas de la vida campestre. 

D. juan. ¿ara los que estamos en Madrid en medio de los ne- 
gocios y tiene el campo muchos atractivos, 

Luis. Se respira un aire más puro á orillas de un fio cauda- 
loso; á la sombra ¿le frondosas alamedas. (Con énfasis.) 
0h! ¡El verde! 

Enga. Pues yo siente mucho no participar de la opinion de 
ustedes; porque entre el verde, que tanto entusiasma 
á D. Luis, 4 orilla de los rios, y á la sombra de frondo- 
sas alamedas, se puede perder la tranquilidad en vez 
de enco:trarla. 

Luis. ¿Y por qué? 

ELnexa. Porque precisamente entre la yerba se ocultan las ví- 
boras, y ya vé usted sisu picadura será agradable. 
(Sonriendo 2), 











MONO 


Luns. Ya lo erco. (Está enterada.) S 

D. Juan. Pero en Aranjuez, no se ha dado easo... 

Eneva. Aranjuez, como toda poblacion pequeña, se presta, 
mejor que los grandes centros, á la maledicencia y á 
las intriguillas de los murm.uradores de oficio. 

Luk. — (Sonriendo.) Luego, lo de las víboras . 

ELENA. (Lo mismo.) Era un símil. 

D. Juan. Segun eso, ¿sabe usted lo que se cuenta? 

ELENA. (Con liger-za y tono despreciativo ) Mi doncella me habló 
esta riañana de no sé qué disputa ocurrida anoche en 
casa de Espona, en la que se trataba de si yo tenía ó 
no tenía un adorador correspondido. Supuse que era un 
chisme de los mil que se urden, para entretenimiento 
de nuestra sociedad, y que en el de anoche me había 
tocado á mí el principal papel. 

D. Juan. (Con mucha gravedad y marcando ) Puos la han enterado 
á usted mal; y todo el que la quiera á usted bien, en 
esta situacion, no debe ocultar la verdad. (A Luis.) ¿No 
cree usted lo mismo? 

Luis. — Obrando lealmente... 

ÍZLENA. — (Siempre risueña.) "ero, ¿qué pasa? 

ELISA. (Se levanta para marcharse.) (Ya no puedo más.) 

£LENA. ¿Me lo vas tú á contar, mi huena Elisa? 

Lisa. — (¡Sujbuena Elisa") Me siento mala; me retiro. 

ELENA. (La acaricia ) Pero, ¿qué tienes? Yo te acompañaré. 

ELIsa. — (Si supiera.. ) No; gracias. 

Luis. ¿Pero es cosa de cuidado? 

ÍLISA. No; nada. (Vás . Elena la acompeña hasta la puerta segunda 
de la derecha.) 


ESCENA VE | 
ELENA, volviendo; i UÍS, D. JUAN; despues MARIANA. 


Exexa. Pobre Elisa; y es verdad que está algo demudada. 
D, Juax. Naturalmente; el disgusto... Ademas que la cosa pádo 
muy bien caer sobre ella, 


IJLENA. 


D. Juan. 


ELENA. 
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D. Juas. 
ELENA. 
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(Con nataralidad.) ¿Pero quieren “ustedes acabar de una 


vez? ¿Qué es ello? dd 


(Con misterio y marcando.) Ello es, que se AO visto salir 
varias veces del jardin de esta casa á un Ae 

Bien. (Con sencillez. ) : : 

(Con mayor intencion.) Á las cuatro de la mañana, por la 

puerta pequeña que no se usa y que dá al campo. 

(Con ingenuidad.) Y ese hombre, ¿quién es? 

Ese hombre suponen que es un amante de usted. 

Qué? A > 

Porque de Elisa no puede ser, aunque quisieran atri- 

buírselo, supuesto que á las dos ya está Alfredo á su 

lado. | 

Y esta ha sido su suerte. , 

(En tono despreciativo.) Ese es un cuento absurdo. 

Pero sin embargo. lo que en él se cuenta, lo atesti- 

guan varios que lo han visto. 

(Indígnada») Mentira! 

Así lo dicen. Y lo que es más, esa mentira la ha soste— 

nido, pissola en mano, el conde de San Rafael. 

(Con energía.) Que es un miserable á quien he despre- 

ciado muchas veces. ; 


. Buen balazo le ha costado el ser atrevido. 


Cómo? 

Su campeon de usted, el señor Hinestrosa, se ha ba- 
tido con él esta mañana, por defenderla á usted 
anoche. 

(Con efusioa-) ¡Siempre noble y caballero! 

Sí, pero su caballerosidad la ha perdido á usted, por- 
que ahora la cuestion se ha concretado más, y la ca- 
lumnia, porque yo no dudo que lo es, tiene todas las 
apariencias de la realidad. Ahora ya no se dice que á 
las cuatro de la mañana sale un hombre cautelosa— 


mente del jardín de esta casa, y que debe ser un 


amante de usted; ahora ya no se dice eso; ahora se 
dice que Hinestrosa, amante de usted, sale cautelosa- 
mente de esta casa ú las cuatro de la mañana. 








pote? 


LLENA. 
Luis. 
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Luis. 


D. Juan. 
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D. JUAN. 
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(Arrebatada y fuera de sí.) Eso es infame. 

No hay duda que lo es; pero tampoco cabe duda en 
que esto la coloca á usted en una situacion muy difí- 
cil. Que al pasar de boca en boca la calumnia, á la 
que ha dado proporciones (Con mueha intencion.) el de 
salio, Crece y crece... y se comenta... 

Ya lo creo: ¡como que no se habla de otra cosa! 

Y unos se aportarán de usted, y otros la mortificarán 
con su compasion; y me parece que hemos hecho per- 
fectamente en decirle á usted la verdad, para que 
procure evitarse muchos disgustos. (Elena, desde su úl- 


* tima frase, ha quedado anonadada pensativa, pero solo un mo- 


mento, luégo levanta erguida la cabeza, como si hubiera tomado 
una resolucion.) 

(Á Elena.) Así puede usted tomar la resolucion que 
estime conveniente. 

(Con ironía y fuego.) ¿De modo que ese mundo hipócri- 
ta, se aparta de la victima que él mismo hiere con la 
calumnia? 

Usted lo ha dicho, Elena, el mundo se aparta de todas 
las víctimas, aplaude todos los éxitos, lo mismo los del 
vicio que los de la virtud, y silba todos los fracasos, lo 
mismo los de la virtud que los del vicio. 

Pues no va á gozar con mi fracaso. Hágame usted el 
obsequio de anunciar á todos los amigos, y muy espe- 
cialmente á los que tanto de mí se ocupan, que pienso 
casarme este invierno. 

¿Con Hinestrosa? * 

Quizá! 

Magnífico! 

Pues no le vendrá mal. 

¿Por que? 

Porque parece que lo trien á mul traer algunos paga- 
rés que £rmó, por un alcance que tuvo y que no pudo 
saldar, en una liquidacion de Bolsa. (Á Luis.) ¿No 
es eso? 

Así lo dicen.. 
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Esa es Otra calumnia, | ; ' 

Puede ser. Pero como usted es muy rica y él no lo es; 
como anoche oyeron lo dicho por el Conde, muchas per— 
sonas que tení:n por lo ménos tanto derech»> como él 
para defenderla 4 usted, y ninguno se atrevió por evi- 
tar el escándalo, que él se apresuró á dar, para que se 
e creyese el galan nocturno de que all: se hablaba; 
todo esto reunido hace creer que es cierto lo que se 
dice de la Bolsa; y desde luégo, lo que se ve claro, es 
que se ha conducido admirablemente para luégo obli- 
garla á usted á capitular. 

Ya es list, el abogado. 

(Dudando.) (¡Dios mio! ¿Tambien él?) 


(Deuda. ¡Bueno Va!) (Sale Mariana con dos eartas que lleva 


en una bandeja que presenta á Etena.) 

¿Son para mí? 

Esta mañana muy temprano las dejaron en la porteria. 
(Mariana deja la bandeja sobre un velador á una iudicacion de 
Elena, y se va. Elena coge una carta y se pone á leer para si.) 
(Serán cartas d2 pésame; ¿cuándo me dejará el viejo 
sólo con ella?) 

(Riendo. Deja de leer.) Magnífico! Un caballero (Con iro- 
nía.) que se apresura á ofrecerme su nombre y su ma- 
no, sin duda para lavar la mancha que ha caido en mi 


reputación. «El marqués de Leda.» (Elena arroja la carta 


que acaba de leer, y eoge otra que empiezs á recorrer con la 
vista. dando muestras de admirzcion y desprecio.) 

Hombre, Leda! Pues no es mal partido. (A Luis.) 

(Á D. Juan ) Ni mal puato. 


(Sin poder contener la iva ) Otro! (Transicion - ] Miserables! * 


Pues no es poca suerte. 


Todos protestan de que se trata de un« calumnia; pers 


si ilega usted á desairarlos... 

Ya no será lu primera vez. | 

¿Y sin embargo insisten? ¡A4h, valientes! 

Ya; pero ahora... 

Si: ahora debo s»r ménos exigente. Pesa sobre mí la 
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calumnia, y esto disminuve el valor de la mercancía 


D. Juan. 


¿No es esto? (Con sarcasmo á D. Juan.) 


Será como usted quiera; pero lo ciert» es que la cosa. 


sól> se compone casándose, y ello con alguno ha de 


ser. Usted misma lo reconoce al anunciar que se va á 
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casar este invierno con Hinestrosa. 

(Marcando mucho el ahora.) Pues ro será ni con él; ni 
con nadie que ahora lo pretenda. 

¿De modo que quiere usted vivir calumniada? 

(Con mucho fuego.) Sí; mejor que casarme calumniada; 
mejor que dar derecho á que se diga que he pagado 
con mi fortuna el remiendo de mi honra. 


(Mirando el relój y cogiendo el sembrero que dejó al entrar.) 


Bah, bah, bah. Las once y media. Me voy á.cusa de 


Ozores. ¿Suponga que serán ustedes de la partida? 
No sé. 

Se trata de un almuerzo á orillas del Tajo. (A Elena 
bajo.) Es muy peligroso reiraese en estos momentos. 
(Á D Juan.) Bueno. 

No faltaremos. 

Hasta luego. (Váse por el fondo.) 


ESCENA VIE 
ELENA, LUIS, viende marchar á D. Juan, dice: 


(Gracias á Dios!) ¿Con que ya no anuncio el próximo 
enlace de Doña Elena Sandoval con don Manuel de Hi- 
nestrosa? ¿Pues sabe usteá que si el bueno del aboga- 
do se exvuso á llevar un balazo, con el objeto de re- 
solver el problema, se ha lucido? 

Eso que se dice de Hinestrosa, es otra calumnia. ¡Ya 
vé usted como nada pretende! 

No es tarde. Francamente; ¿usted se alegraría de que 
no fuera pretendiente? 

Ay, sí! No quisiera sufrir un desengaño, 

¿Luego, usted le ama? 

(Con mpicha firmeza.) Sí; le amo, 
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Me alegro mucho. Y amándola él á usted... 

Me consta que me ama; pero no quiero que me hable 
de ese amor que es mi únicafesperanza, ahora, en es- 
tos momentos, cuando podré creer que salió á mi de- 
fensa por su interés; que este, y no su noble corazon, 
guió su lengua y su brazo; cuando podré pensar que 
amándome, como sé que me ama, y habiéndolo callado 
hasta ahora, ahcra me lo dice; porque cree que. valgo 
ménos, y él se puede atrever á más. (Con entusiasmo 
creciente. ) ] 
Pero si ustedes se aman, el resultado ha de ser casar 
se más tarde Ó más temprano. 

Sí, ¿qujén lo duda? Nos casaremos cuando se hayan 
destrozado una á una las redes de la calumnia que hoy 
me envuelven; cuando él me haya probado su des- 
interés. 

Sentiré que el a destruya tan DOS propó- 
sitos. 

No los destruirá. De mi triunfo estoy segura, y lo es- 
toy más de su hidalguía. Él mismo me lo ha dícho. 
«Callará siempre, para que no le juzguen mercader.» 
Pues en tal caso doy á usted mi enhorabuena, á pesar 
de ser yo uno de los que han tenido la honra de ser 
sus adoradores; quizá el más antiguo. : 
(Riendo.) Es verdad. Y hablando con franqueza, he ex- 
trañado no ver la de usted entre de solicitudes que há 
poco he recibido. 

Y le ext:añaría á usted más si supiera que soy muy 
constante en mis afecciones, y que áun hoy tengo la 
dicha de ser el más tenaz de sus pretendientes. (Con in” 
tencion y seguridad. ) 

(Riendo.) ¿De veras? Pues me parece que lo que acabo 
de decirle ahorra á usted el trabajo de hacerme su mi- 
lésima declaracion. y con su permiso... (Dispuesta á mar- 
charse.) 
(Deteniéndola con el ademan.) Efectivamente; lo que usted 
me ha dicho me ahorra mucho trabajo; pero no por eso 
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hemos concluido. 

Qué? 

La historia del amante que sale del ardid de esta casa 
á las cuatro de la mañana, no la ha creado la fantasía. 
Esa historia narra un necho... 

¿Un hecho? 

Porque... ese amante... sOy yo. 

Usted? ¿qué quiere decir esto? 

Y añadiré á usted que hay más de tres personas que 
me han visto y me han hablado al salir de aquí á las 
cuatro de la mañana; y que esas personas callarán hasta 
que yo quiera. 

¿Pero usted dirá la verdad? 

Es que en tales casos la verdad no se Cree. 

(Con ira y afliccion.) ¡Pero esto es infame! 

No crea usted que, á imitacion de lo que sucede en las 
novelas y en las comedias, la he colocado á usted en 


una situacion comprometida para obligarla á que me 


dé su mano. No; yo no soy un traidor de melodrama, 
ni trato de violentar sus inclinaciones. Puede usted 
amar á Hinestrosa y casarse eon él si usted quiere. 
No comprendo... 

Pues nada más sencillo. Dentro de ocho dias tendrá lu- 
gar la eleccion de heredero. Me dá usted su voto. 

Ah! No le doy á nadie. 

Pues entónces se casa usted conmigo. 

¿Con usted? Con el vil cobarde que acomete la incom- 
parable hazaña de insultar á una mujer que se vé sola 
en el mundo; á una mujer, tan honrada, que no quer— 
rá, que no conseatirá nunca que ningun caballero dis- 
pense á usted la honra de matarle. 

Está bien; pero mañana se dirá en todo Aranjuez que 
yo era el amante que salía de estos jardines á las cua- 
tro de la mañana por la puerta secreta que dá al cam= 
po, y enseñaré la llave de esa puerta (Mostrando una 
llave.) que usted me ha dado. 

(Fuera de sí.) Que yo le he dado? 
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Luis.  Óla boda, ó el voto, ó el escándalo Usted optará por 
lo que guste. 

ELENA Pero... estos traficantes de honras ajenas creen que no 
hay en el rostro p dor, ni en el alma vergúenza, ni en 
el cielo Dios... Oh! No será. Aunque la sed de oro do- 
mine el mundo; aunque el éxito disculpe la infamia; 
aunque la sociedad tolere el crímen, siempre habrá en 
el mundo una mujer que sepa escupir al rostro de es- 
tos infames, el ódi» de su corazon y el desprecio de su 
alma. 

Luis. — Elenal 

EnexA. No pronuncie usted mi nombre, ó le creeré deshonra 
do zólo al escucharle en esos labios... Invente usted; 
calcule, cuente, mu'tiplique á su sabor; pero sepa us- 
ted ántes, que hay en el mundo una Cosa que no en- 
tiende de cuentas, y esa es la virtud de la mujer. 


ESCENA ViiE 


LUIS qneda mirando cómo sale Elena, y dice despues, con una calma 


que contrasta grandemente con la imdigaacion de aquella. 


Luis. Por cierío que la Elenita ha estado fuerte; pero ya 
cambiará de opinion. 


ESCEÑA IX. 


LUIS, e: VIZCONDZ, que sale por el fondo, viene de la calle, 


Vizc. ¿Qué haces por aquí sólo? ¿Y Elisa? 

Luis.  Seretiró á su cuarto algo indispuesta. 

Vizc.  ¿Conque el abogado te birió la viuda? ¿Sabes qne lo ha 
trabajado en regia” 

Luis. (Distraido, meditando an plas.) Así, asíl: 

Vizc. Amigo, donde ménos se piensa... Déjate de caviar; ese 
negocio se aguó... al otro! Lo que es el otro, yo te 
respondo, que n> se escapa. (Con misterio ) 

Lurs. ¡Ya lo creo! 
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VIZC. — (Frotándose las manos de gusto.) Y que ya solo faltan ocho 
dias. Valiente brinco va á dar mi papá suegro. No se 
pasa dia sin que me hable dei asunto, y cuenta, como 
sI los tuviera en la mano, con los quince millones del 
difunto. 

Luis. Como te casaste para eso... y hasta hubo sus tratos, 
segun he oido. 

Vizc. — Tratos que no me ha cumplido. Figúrate que se ebli- 
gó á pagar mis deudas y ademas á atender á los gas- 
tos de mi casa de una manera conveniente, pudiéndole 
sacar al contado la miseria de sesenta mil reales úni- 
camente, que pertenecian é su hija. En cambio yo me 
obligué á darle mi voto el dia que tuviera lugar la 
eleccion de heredero, y como entre amigos con verlo 
basta, extendimos y firmamos el corraspondiente con— 


trato. 
Luis. — ¿Y la legítima procedente de la madre de Elisa? 
Vize Me enseñó su testamento y de él results que no apor- 


tó dote, y sólo pudo testar sssenta mil reales de ga- 
nanciales á su fallecimiento. De seguro que me ha es- 
tafudo; pero elle es lo esezto que yo no recibí más que 
los tres mil duros... y figúrate tú dónde estarán á es- 
tas horas. 

Luis. Lo supongo. 

Vizc. En cuanto me quedé sia un real, acudí á él en deman- 
da de auxilio... ¡que si quieres! Chico, me tiene pere- 
ciendo. ¿Es esto atenderme de una mauera conve- 


niente? 
Luls. ' Para él. 
Vizc. ¿Y la casa? ¿Dónde está mi casa? Cuando nos casamos, 


mos metió en la suya; despues, so pretexto de que esta 
quinta era de su hermano y él se juzga con tanto de- 
recho á ella como Elena, 6 más, porque cuenta con 
toda la herencia, nos metió aqui. Si esto es cumplir lo 
pactado, que venga Dios y lo vea. 

Luis. Pero al fin y a' cabo todo lo que él adquiera es para 
Elisa, y por lo tanto ha de venir 4;tu poder. 





VIzC. Cuándo? No; más vale pájaro en mano... La fortuna se 
presenta una sola vez en la vida. Cuento con Hlisa, 
cuento contigo y cuento conmigo: somos tres. Es de-. 
cir, que dentro de ocho dias pesqué los quince millo- 
nes. No creas que yo soy un ingrato. Á Elisa pienso 

“sorprenderla con un magnífico regalo, y á tí te daré 
mil oncitas, que tú te encargarás de darles buen em- 
pleo, eh? (Dándole palmaditas en el hombros) ; 

Luis. Conmigo siempre estás cumplido. 

Vizc. Lo sé; pero en materia de intereses no lay amistad que 

valga. Tu voto de neda te sirve; y me parece... (Mar- , 


cando.) 
Lurs. Bien, hombre; como tú AE 
ViZC. (La herencia es mia ) 


ESCEÑA X. 


LUIS, el VIZCONDE, HINESTROSA, det n rete soto Dado y triste 


por el fondo. Viene de la calle. Entrando, dice á un criado: 


HINEST. Anúncieme usted á la señorita Elena. 
VIZC. (Saludando á Hinestrosa. ) Señor don Manuel... 
HixesT. Señores... (Se dan las manos. ) 
Luis. Doy á usted mi enhorabuena por el feliz resultado que 
para usted ha tenido el lance. 
Vizc. Amigo, se ha portado usted. . 
HixesrT. (Esquivando la conversacion, dice, ) Gracias, señores. 
Vizc. (Bajo á Luis.) Chico, estamos aquí de más; vamos á ver 
si está ya vestida Elisa para el almuerzo. 
Lurs. Vamos. 
IZ Doo rd (Despidiéndose de Hinestrosa.) Hasta luégo. (Bajo á Luis por 
Hinestrosa, que al pronto no contesta. ) Está pensando e cn su 
negocio. , 
HiwEST. (Saliendo de su abstraccion.) Adios, señores, danes Luis y d 
PEO el Vizconde por la segunda puerta de la derecha.) 
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ESCENA XI, 
HINESTROSA, despues ELENA. 


¿Quién será ese hombre? Y vo que en ella veía juntas 
tolas las perfecciones... (Amarga sonrisa.) ¿Y he de sa- 
crificarme? Sí; dicen que yo soy el amante. Yo! “Amarga 
ironía.) Que l: he comprometido... ¡Qué mundo! Bien; 
sea... me casaré, si ella es tan infame que se atreve á 
aceptar mi sacrificio... no; no lo aceptará; no es posi- 
ble; pero yo debo dar este paso. Si fuese todo mentira... 
Ayl La cabeza me arde... me falta el valor... no po- 
dré. . (Con resolucion ) ¡Otro dial Si pudiera justificar— 
Sl... (Se dirige maquinalmente á coger el sombrero para mar. 
charse. Elena sale por la primera puerta de la derecha yaxle 
tiende la mano. Al oir á Elena queda Hinestrosa fijo en medio 
de la escena y estrecha la mano que ésta le presenta.) 
Buenos dias, mi buen amigo. 
“ (Ela!) 
Doy á usted un millon de gracias .. 
(Interrampiéndola.) Ruego á usted que no hablemos de 
ello. Ese acto que, Dios lo sabe, consumé sin preme- 
ditacion, sin otra mira que defender á una mujer ul- 
trajada; sólo por verla ultrajada y ser mujer, se ha co- 
mentado de mil maneras. (Con mucha dignidad.) 
(Con pena.) (Solo por ser mujer!) 
La maledicencia ha, encontrado el modo de convertir 
una noble accion en argumento á favor d> sus ví- 
llanías. 
No comprendo. 
No es fácil que usted lo comprenda; pero aunque mi 
lengua se resiste á decirlo, mi deber es decírselo á us- 
ted, y lo diré. Supongo á usted enterada de la... fábu- 
la que se ha urdido contra usted. 
Si, lo estoy. 
(Conmovido y como resistiéndose á decirlo.) Ya sabs ustexl 
que en ella figura un amante favorecido. 
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A da 
¿Pero usted no da crédito á esa villanía? (Con afan y 
como queriendo leer la respuesta en los ojos de Hinestrosá. 
Éste dice con cierta solemnidad:) 
Lo que he hecho y lo'que voy á hacer ea mejor 
que yo á esa pregunta. | 
Pero... (Anhelante. Pausa. Viendo que Hinestrosa no la satis- 
face y con profunda pena.) (Dudará de mí, Dios mio?) 
(Con profundo dolor.) Voy á concluir. Usted sabe perfec— 
tamente que ese amante favorecido no soy vo. 
(Apresurándose, con altivez.) Ni nadie. 
Nadie, sí? (Con efusion, queriendo creerlo y abandonándosc: 
Pausa. Elena le contempla econ ánsia. Hinestrosa se reprime, 
desapareciendo de su semblante aquella alegría momentánea y 
dice reconceutrado.) (Y dicen que no lo han visto... y me 
lo han dicho á mí... Es, valor; acabemos.) (Transicion, 
haciendo un cofuerzo.) 
Pero usted ias . (Suplieante y persuasiva.) 
(Con risa forzada, diee:) Comprendo que hacemos mal en 
dar importancia é estas cosas... y yo... tengo la culpa 
de que el asunto haya tomado proporciones. Ya ve us- 
ted si merezco bien que usted me dé las gracias. La 
ligereza que he cometido batiéndome con el cende, ha 
hecho verosímil una nistoria... que ne lo era... tratán— 
dose de usted. (fingiendo. porque Hinestresa no siente lo 
que dice.) El amante encubierto que aseguran, muchos 
haber visto salir del jardín de esta casa, dos horas des- 
pues de estar en ella Alfredo (Con fuego creciente, como que- 
riendo dirigir un grave ezrgo, pero reprimiéndose luego.) Pero 
que, sin embargo, nadie conocía... gracias á IcÍ... ya 
es conocido. (Con sarcasmo. ) 
(Como aturdida.) ¿Pero qué está usted diciendo? 
Lo que dicen; nada más natural, Yo me he batido por 
defenderla ¡¿ usted; yo debo ser el amante. Y hoy es 
esto un artículo de fé... y añaden que yo la he com- 
prometido á usted, y vengo á renarar mi falta. (Violen- 
tándose y con aturdimiento ) 


(Como si la picara una víbora, dice.) Qué! 
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El que es causa, aunque inocente, de la deshonra de 
una mujer, debe devolverla su fama... dándole su 
nombre. (Haciendo un grandísimo esfuerzo.) 

(¡Dios mio! No quiero entenderlo.) 

(Con la resignacion del mártir.) YO... ofrezco á usted 
el mio. d 

(Con profuuda amargura.) (¡Es verdad! ¡Tambien él!) 
(Pausa) 

¿Qué dice usted? 

(Con pena y dignidad.) Que no lo acepto. 

(Como aliviando su corazon de un gran peso, dice:) Ah. res- 
piro! 

(Con ironía.) Ha llegado usted tarde. Es usted el cuarto 
que me hace hoy la misma proposicion. Los tres, como 
usted, me ofrecen su nombre, para echar un remien= 
do á mi honra, y yo no quiero nombres que tan poco 
valen. 

(Con energía.) Elena! 

Sí; siempre será un miserable el hombre que dá su 
mano á una mujer deskonrada y rica. ¿Tambien usted 
pide mi muno? 

(Con dignidad y apiomo.) Á eso he venido. 

(Con profundo sarcasmo.) Todos lo mismo. Lo estoy vien— 
do, y no quiero... no puedo creerlo á pesar de estar 
prevenida. 

lPrevenida? 

Sí; yo no quería creer que la situacion de usted fuese 
tan apurada que le obligase á vender su honra y su 
vida para salir de ella. (Sonrisa despreciativa en Hinestro- 
sa ) Ahora veo que es verdad. 

Elena! 
(Con excitacion creciente.) Hasta ahora se ha contenido 
usted dando muestras de un amor respetuoso, porque 
no tenía bastante dinero para pretender á la millo- 
Daria. 

Señora! 

(Sin quererte oir.) Pero:hoy se vé abatida por la calam- 
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nia; hoy tiene una mancha: la mercancía bajó de pre- 


cio, y ya se la puede comprar. 

(Con mucha dignidad y calma) Supongo. que no me juzga 
usted capaz de haba: hecho ese cálculo, 

Con usted sen cuatro los que hoy lo han hecho. Ha Jle- 
gad, usted tarde. (Con profunda ironía.) Lo siento. 

¿Y me confunde uste 1 á mí con esa gente? 

No. Ellos, al ménos, ticpen más franqueza, y propo- 


nen el negocio como negocia; usted quiere simular que 


el amor y el deber le obligan. 


Simular! ¡Qué injusta es usted, Elena! 


Soy muy injusta, ¿no es verdad? No sé apreciar las 
buenas cualidades que á usted distinguen. (Con ironía.) 
¡Abíes nada! Creer en mi inocencia sin pruebas, y 
ofrecerme generosamente. como los otros, el salvo 
conducto de su nombre. (Transicion) ¿No comprende 
usted que tanta bondad me irrita y me subleva, y que 
todo el desprecio del mundo es poco para ate 
la cara de tanto miserable? 

¿Y no comprende usted que he necesitado tá valor 
para pedir á usted su mano, que para exponer mi pe- 
cho al cañon de una-pistola? Ay! Cómo le hubiera a 
usted espantado la tempestad, que, sorda, rugía en 
mi corazon cuando iba á consumar el sacrificio. 

(Con sarcasmo profundo.) Sacrificio! 

Sí; porque queriendo ye Conocer los móviles que im- 
pulsaron al Conde para lanzar contra usted, Jo que me 
esfuerzo en creer una calumnia, he ido á visitarle, y 
allí, junto á su cabecera, depuestos los ódios; me dijo 
que no había calumniado; que por lo mas sagrado ju- 
raba, que él mismo, no una, sino varias veces, había 
visto salir un hombre de esta casa, á la hora y en la 
forma que se cuenta. «Si ese hombre es usted, me 


dijo. ha hecho usted perfectamente en defender á esa 


señora.» Usted sabe, Elena, que ese hombre no soy yo, 
y sin embargo... 
Y sin embargo, creyéndome una infame, me entrega- 








a 


a: 
eS 


e y 





lo MY 


vic ba usted* su nombre y su fama. Gracias por tanta ge- 
1. nerosidad que'no) necesito. (Saressmo.) Mi mano perte- 
nece 4ese'' hombre, que sale ¿4 tales; horas de est»s 
jardines. (Puera'de'sí.)Así lo quiere el mundo; sea. 
HixesT. (¿Qué dice?) ' 


ESCENA XI! 
ELENA, ELISA, HINESTROSA, LUIS, e VIZCONDE; des- 
pues; "D¿ JUAN, MARIANA y un CRIADO, LUIS, dando el 


brazo á Elisa, detrás el VIZCONDE. Salen por la segunda puerta » 
: de la derecha. D. JUAN sale por el fondo. 


Luis.  ¿Pero, cómo está usted, Elisita? 

Vizc.  ¡Pero, hija; si son ya las doce! 

D. Juan. Jesús, ¡qué posmas! (Todos se disponen á salir.) - 

ELENA. —(Deteniéndolos, muy excitada.) Un momento. Por mi tran - 

quilidad, por. el buen nombre de la familia, creo que 
despues de lo que ha pasado y de lo quede mí se 
cuenta, yo debo presentarme á la sociedad de una ma- 
nera que todo lo do y todo lo satisfaga. 

D. Juan. Es claro. 

ELnexa, Aquí hay un hombre que puede explicarlo todo y 
quiere satisfacerlo. (Todos miran á Hinestrosa.) Señor don 

Luis de Herrera, yo ruego á usted que repita á estos 
señores lo que há poco me ha dicho á mí en este mis- 
mo sitio... (Asombro en todos.) | 

LuIs. (Vacilando, dice:) YO... 

ELENA. ¿No es verdad que el hombre que bbita y Cautelosa— 
mente sale á las cuatro de la mañana de estos jardi- 
nes, es usted? 

Luis. Es cierto. 

«Euena. (¡Dios mio!) (Vacilando y apoyándose más en el brazo de 
Luis, que la mira extraviado.) 

D. Juan. ¿Qué? 

HINEST. (Haciendo un esfuerzo.) (¡Era verdad!) 

Enea. ¿No es verdad que ha entrado usted en ellos atraido por 
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Lurs. 
ELISA. 
Lurs. 


ELENA, 


Luis. 
ELiSA. 


D. Juan. 


- ELENA. 


OS ALDO 
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mi amor, teniendo la llave que yo le he dado de lá puerta 
pequeña que dá al campo? (Profundo sarcasmo: gran difi- 
cultad para decir la frase: “que yo le he dado.» Al terminar, 
el cansancio de una gran fatiga. Mira á Luis é Hinestrosa.) 
Así es. 

(Bajo á Luis.) ¡Yo fallezco! ¡No! 

(Bajo á Elisa.) ¡Calla! (Elisa suelta el brazo de Luis y se deja 
caer en una butaca.) 

¿Y no es cierto que está usted dispuesto á darme á mi 
y al mundo la debida satisfaccion casándose conmigo? 
Lo estoy. 

(Al oir la pregunta de Elena, se. incorporó en la butaca, y al 
oir la contestacion de Luís eae desmayada, lanzando un grito 
de dolor.) Ah! 

(Acudiendo á Elisa y llamando.) ¿Qué es esto? Andrés, 
Mariana! Agual (Hinestrosa, Luis y el Vizconde acuden tam- 
bien en auxilio de Elisa. Aparecen los criados Mariana y An-. 
drés. Confusion. Elena, al oir el grito de Elisa y al ver su des- 
mayo, dice con satisfaccion.) 

(¡Ab, ya comprendo! ¡Dios es justo!) (Telon rápido.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO. 


A RN 


La misma decoraciun del acto anterior. A la izquierda se ha colocado una 
mesa escritorio con recado de escribir. Sobre la mesa un sortijero de 
porcelana y bronce con cubierta. Detrás de la mesa tres sillas, y una 


al lado que dá frente al público. 


ESCENA PRIMERA. 
D. JUAN, el VIZCONDE, ELISA, tri.te, sentada en una butaca. 


D. Juan, Por fin llegó el dia. Hoy vais á aumentar vuestra for— 
tuna de una manera considerable. 

VizC. Yal 

D. Juan. Supongo que no os movereis de 2quí; porque en tales 
casos toda prevision es poca, aunque me parece que la 
eleccion es ya una fórmula. Bien lo comprenden todos. 

- Nadie piensa siquiera en cisputarme el triunfo, Y dime, 
¿por qué no se hace ya la boda de Luis y Elena? 

Vizc. Qué sé yo. ' 

D. Juan. Está visto; la buena de mi cuñada es loca de atar. Allá 
se las compongan. Y el abogado no ha vuelto por «quí 
desde aquel dia. Pobre hombre! Expener su vida, mien- 
tras el otro... já! já! Pero creo que hoy no dejará de 
venir para presidir el acto con arreglo al ceremonial 


. 
> 


VIZC. 
D. JUAN. 


VIZC. 
D. JUAN. 


que ha dispuesto mi hermano en su testamento. (Con 


ironía.) ¿No te parece? 

No creo que falte. 

Lo importante es que no fulteis vosotros. En el tren 
de las cuatro y quince minutos llegan el juez y el no- 
tario, y ya sabes que la eleccion: tendrá lugar á las 
cuatro y media. hr a j 

Lo sé. 

Pues no hay nada más que hablar. Estas son las pa- 
peletas con mi nombre que habeis de depositar aquí. 
Así. (Se aproxima á la mesa, abre el sortijero, hace como que 
deposita en él las papeletas y le vuelve á cerrar. Despues en- 
trega una papeleta al Vizconde y otra á Elisa.) Que no fal- 
teis. Despues de todo, vosotros debeis tener tanto in- 
terés como yo, porque vuestro ha de ser el dia de ma- 
hana. Y se trata de quince millones. Ea, hasta luego. 
Yo me voy hácia la estacion á recibir al notario y al 
juez. No creo que falteis. (Mirando el relój: váse.) 


ESCENA IL 


VIZCONDE, ELISA. Elisa continúa sentada en una butaca tan abs- 


traida como al principio. El Vizconde se la aproxima y la quita la pa- 


peleta que le ha dado D. Juan, y que aún tenía en la mano; la reune 


con la suya y las rompe, tirando los pedazos de papel por el ba'con. 


VIZC. 


ELIsa. 
VIZC. 


: intencion»)! 


En vez de la que te dió tu padre, que con la mia aca- 
bo de romper, esta es la papeleta que depositarás allí 
en el acto de la eleccion de heredero. (Entregándole una 
y señalando el sortijero con amabilidad. Elisa tomándola ma- 
quinalmente y abstraida.) y 
Está bien. 

No está bien todavía. (Mucho agasajo.) Es menester que 


Luis cumpla sa palabra; de lo contrario... AS mucha 
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Luis. 
Vizc. 


Luis. 
Vizc. 


-Luas. 
VizC. 
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ESCENA: dilo. » 


eb 


ELISA, el VIZCONDE. LUIS. 


Buenas tardes. 

(Saliendo al encuentro con mucho afecto.) Hola, Luisillo; 
siempre exacto. (Dándole palmaditas en el hombro. ) 
(Distraido. ) Sí. 

Supongo que ya no saldrás hasta que venga el juz- 
- gado. 

No. 

(Á Luis.) Pues hasta luego. Adios, hija... (Á Elisa con 


afectada amabilidad. Váse.) 


ESCEÑA 1V. 


LUIS, ELISA, que está abatida, triste. Luis se aproxima á ella. 


Luis. 
ELrIsa. 
Luis 


ELISA. 
Lurs. 


ELISA. 
Luis. 


EL1iSa. 
Luis. 


o 


¿Cuál es la causa de ese mal humor? Mo 
Mi desdicha. | 

¿Quién habla de desdichas, hoy que es el dia en que Sondas 
voy á fijar de una vez la rueda de mi fortuna? 

No es' posible. | 

¿Que no es posible? Bah! (Elisa se levanta, y al levantar- 

se cae al suelo la papeleta que le dió Alfredo para la eleccion. 


Luis recoge el papel que se le eae á Elisa.) ¿Qué es esto? 


_Es un papel que me dió Alfredo para la eleccion. 


Ya, consu: nombre. Pues (La is lo despedaza y le arroja 
, Ñ Pp 
por el balcon.) en lugar de aquél, hay que depositar 


“otro en la urna. Elena tambien me dásu voto á cam- 


tio del servicio que le hice prestándome á la farsa del 
casamiento... y por cierto que me estará esperando 
para terminar este negocio. 

Nunca me explicaré aquel lance. 

Pues nada más sencillo Elena me confesó que amaba 
á Hinestrosa,+pero. quería persuadirse de sí era ó no 
era interesada la pasion que este le demostraba. Al 





EIA 

efecto me dijo si tendría inconveniente en prestarme á 
aquella escena delante de la família y del abogado, - 
despues de tener ella una entrevista con él. No pude 
regarme, porque quizá mi negativa hubiera sido sos- 
pechosa; pero en cambio le padí el voto para le elec 
cion de heredero, á lo que accedió en el acto. Tanto, 
sin duda, le importaba realizar el plan que se había 
propuesto. ? 

Erisa. Desde aquei dia parece que esquiva mis preguntas, y 
en cambio ella se ha permitido hacerme algunas que 
me ofenden en alto grado. Yo no puedo resistir más; 
me veo humillada á los ojos de todos, hasta de mis. 
criados. Creo notar en los semblantes cierta sonrisa 
despreciativa 

Luis. Esas son ilusiones. 

Etisa. ¡Ay de mí! No; que esa es la triste realidad. 

Luis. — Elisa, no es posible dudar un momento. La herencia' 
del tio es para mí. Si yo tuviera bienes de fortuna, ni 
siquiera pensaría en esto; pero es necesario. 

ELisa. ¿Pero que vá á pasar despues de la eleccion, cuando 
mi padre y Alfredo vean que no he hecho lo que me 
han exigido? 

Luis. No pasará nada. 

Etisa ¡Ay Dios mio! ¡no podré! 

Luis Pues no hay más remedio. Esta es la papeleta que hay 
que depositar en la urna, y despues el porvenir es 
nuestro. Ahora voy á ver á Elena para entregarle otra 
papeleta con mi nombre, y asegurarme de su palabra. 

ELis1. (Que está de espaldas á la puerta por donde viene Elena, dice 


sobresaltada y guardando la papeleta.) Quién viene? 
ESCENA V. A 
DICHOS, ELENA. 


ELENA. (Á Luis.) He llamado inútilmente á-los criados, y salia 
precisamente á preguntar si había usted venido. 





Luns. 
ELENA. 
ELISA. 
Luis. 
ELENA. 
EuIsa. 
Luis. 


ÉLENA, 
Lu1s, 


ELENA. 


Luis. 
ELENA. 


Luis. 


ELENA. 


Luis. 


LENA. 


IES 


Pues aquí me tiene usted con el consabido documento. 
(¡Qué cinismo! ¡Delante de pa 

Me retiro. 

Usted no estorba. 

Por mí... 

Adios. (Váse Elisa.) 

Hasta luégo. 


ESCENA VL 
ELENA, LUIS. 


(Deseando evitar la presencia de aquel hombre.) Acabemos. 
Acabemos. (Entregándole un papel.) Creo que esto es lo 
que usted quíere. Ye digo alí la verdad, nada más que 
la verdad, acerca de mis visitas nocturnas á esta casa. 
Ya sabe usted que me ha empeñado su palabra de que 
no hará uso de ese documente hasta que haya tenido 
lugar la eleccion de heredero. Cree que por mi parte 
(Elisa continúa l.yendo para sí le carta que le dió Luis. Lue- 
go, concluyendo la leciura, toma la papeleta que le presenta 
Luis doblada.) están llenados ¿odos los extremos que 
usted apetece. Aquí tiena usted ahora la le que 
ha de depositar en la urna. 

¡Pobre Elisal ¡Dónde irá á parar la honra de esa infe- 
líz, si se divulga lo que refiera usted en esta carta! 
Siendo despues de la eleccion... 

Pero esa criatura es digna de lástima. Usted la habrá 
mentido una pasivn que nuaca puede usted sentir. 
Crea usted que he sentido y siento una verdadera pa- 
sica que me arrastra á mi pesar, hácia esos quince 
millones que reunió para mí el bueno de don Ramon. 
(Dios mio, qué ser tan repugnante!) Siempre el dine- 
ro. Ah! Sí yo pudiera hablar ahora... 

Puede usted hacerio si gusta; pero entregándome 
ántes esa carta, 

Eso nunca, 





Luis. 


ELENA: 


Luis. 


ELENA. 


Luis. 





pl ¿Ealtará ste á su palabra? con a 
Lá conducta de usted excusa cualquier medio. quesse. E 


emplee para confundirle. uÍ 
Bueno: habrá escándalo del que será: la] víctima: Elians 

á quien usted tanto compadece, y usted no quiere eso. 

Tiene usted razon: no lo quiero ni aún á cambio de 

todo el oro del mundo. Quiero sí, 4 todo trance, la 

tranquilidad de esa pobre niña. 

Puede usted lograrla, y lo que es más, mi completa. 
redencion. En su mano de usted está el hacer de mí 

un santo. En una palabra, Elena: ¿no ha oido usted 

contar mil historias de hombres millonarios que hoy 

llama todo el mundo honrados, que hacen: una vida 

ejemplar, que son dechado de religiosidad, de caridad, 

de longanimidad, de:caballerosidad, etcétera? Pues del 

uno «cuentan, que, allá, en sus verdes años, cobraba 
suministros de artículos alimenticios que nunca había 

comido nuestro ejército. Del otro, que siendo asentis- 

ta de las tropas de doña Isabel Segund a mandaba en 

los convoyes tierra en lugar de harina, y piedras en 

vez de tocino; y puesto de acuerdo con un famoso 

cabecilla de don Cárlos, salian los facciosos, asaltaban 

los convoyes, moría en su defensa algun pobre solda— 

do. y despues al asentista se le indemnizaba cumplida- 

mente por haberle robado la faccion millares de arrobas 

de harina y tocino. De otro se dice que fué muy dies- 

tro en eso de la trata de negros. Del de más allá, que 

ha hecho el contrabando á la alta escuela. Pues bien; 

yo 'aspiro á entrar en la comunidad de estos honrados 

millonarios que despiden á la cocinera llamándola la 

drona, como les parezca que sisa un real en la compra, 

sino la entregan á los tribunales. Yo: ingresaré, como 
ellos, “en las más renombradas cofradías. Daré socor— 

ros á las monjas; pagaré novenas en las qué el orador 

haga, á la par que'el del santo, mi panegírico; fundaré 

escuelas, y hasta seré capaz de'casarme..' con una 

mujer rica. por supuesto, teniendo usted la dicha de 
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haber contribuido á tan milagrosa conversion. 

ELENA. Basta! yo cumpliré lo que he ofrecido; pero con una 
condicion: que renuncie usted por completo á sus cri- 
minales pretensiones. 

Luis. Si noes más que eso... renuncio desde luego al mun- 

¡+8 do y á sus pompas. 

ELENA. Basta! de curarla á ella yo me encargo: me sobra para 
ello con esta carta, y entónces podré decir que al mé- 
nos ha servido la herencia de mi buen hermano para 
dar paz y reposo ¿ una pobre niña, víctima inocente de 
la educacion que ha recibido y del egoismo de su pa- 
dre. ¡Qué vale un puñado de oro al lado de la dicha 
que produce el hacer bien! 


ESCENA VIL 
; ': DICHOS, HINESTROSA. 


HINEST. (¿Ella con él; y aún amo á esta mujer con toda mi alma 
y por ella he expuesto mi reputacion y mi vida.) Á los 
piés de usted. 

Luis. Hola! Ya tenemos aquí á nuestro presidente! 

HixesT. (Con mucha intencion.) Únicamente en tal concepto ven- 
go á esta casa. Por cumplir con un deber. 

Luis. ¿Y por nada más? 

HINEST. ¿(Con mucha entereza.) Por nada más. 

ELENA. (Esto es horrible. Si yo pudiera enseñarle ahora este 


papel.) 
0 ESCENA VII 


DICHOS, D. JUAN, el VIZCONDE, el JUEZ, D. ILDEFONSO 
NUVALES, el ESCRIBIENTE , los dos TESTIGOS, despues 
ae ELISA. 


D, du UAN. Aquí A todos. 
VIZC: > «(Á:D..Juan;) Voy: en busca de Elisa. 
D. Juan. Sí, corre. (Dnrante este diálogo entre Da Juan y el Vizconde, 


Lurs. 
Nov. 


ELISA. 
D. JUAN. 


VizC. 
D. JUAN. 
Vizc. 
D. Juan. 


VizC. 


JUEZ. 
D. JuAN. 


JUEZ. 
Nov. 


D. Juan. 
Nov. 


BOE 


el notario saluda á Elena, Hinestrosa y Luis. Ds. Juan dice al. 
notario:) Pues créame usted, señor Novales, han venido 
ustedes con cinco minutos de retraso. Estos ferro- 
carriles españoles... ] 

Realizan perfectamente el refran: «Tarde y con daño.» 
Yo lo creo. (Salen Elisa y el Vizconde, Novales dice á Elisa.) 
Á los piés de usted, señorita. Al esposo ya he tenido el 
gusto de saludarle en la estacion. 

Beso á usted la mano. 

(Á Elisa.) ¿No has olvidado el papelito? (Gesto negativo de 
Elisa con la cabeza.) ¿Dónde tienes la papeleta para votar? 
(Al Vizconde.) 

En el bolsillo. 

¿Estás seguro? 

Segurísimo. 

(Pues señor, que hablen ahora de si Elisa hizo buena 
ó mala boda. Más sabe el loco en su Casa... ¿Qué, así 
se cogen quince millones? (Entre tanto, el Juez y el señor 
Novales hablan con Hinestrosa y Luis. Elena está sentada en 
un sillon abstraida. Elisa está 4 su lado en otro sillon igual. 
Durante el anterior monólogo ds D, Juax, el Vizconde se ha ido 
acercando á Elisa y habla con ella por lo bajo.) 

¿Conque está todo corriente? (Sigxo afirmativo de Elisa con 
la cabeza.) (Pesqué la herencia.) 

(Ocupando la presidencia.) Por mí, cuando ustedes gusten. 
(Sentándose en la silla que está al lado de Elisa.) Pues á sen 
tarse, y cuando nuestro digaísimo presidente quiera... 
Se dá principio á la eleccicn de hereder; con arreglo á 
la disposicion testamentaria de don Ramon de Acuña. 
Creo que los votos podrán depositarse en este sortijero, 
Con ese objeto le coloqué esta mañana. 
Perfectamente. Á fin de que nadie se mcleste, y par- 
ticularmente las señoras, mi escribiente pasará á reco 
ger los votos. (Detrás de la mesa y ocupando su centro está 
el Juez, á su derecha Hinestrosa, á la izquierda el Notario, y el 
escribiente en el lado que dá frente al público. Hay un asiento 


vacante al lado de Hinestrosa, que á su tiempo ocupa D. Juan, 











Hinesr. 


D. Juan. 
HiNeEsT. 
VIZC: 


Lurs. 
Nov. 


VIZC. 
Luis. 


D. Juan. 
Nov. 


LO: 


Las señoras están sentadas una al lado de otra, y Elena se 
muestra muy afectuosa con Elisa; al lado de ésta está D. Juan, 
ántes y despues de ocupar la silia de la mesa. El Vizconde y 
Luis están juntos al lado de Elena.) 

Señor don Juan, suplico á usted se sirva ocupar este 
asiento para intervenir en el escrutinio, haciéndome el 
obsequio de leer las papeletas que hayan pasado por la 
mano del señor Novales y la mia. 

Con mucho gusto. 

Comienza el acto. 

(Á Luis.) (¡Aquí fué Troya! Mi papá suegro se vá á ar— 
rancar los pelos.) 

(Creo que sí.) 

Me parece inútil proceder á la lectura de los artículos 
sétimo y octavo de la primera parte del testamento del 
señor don Ramon de Acuña. Y supongo que tendrán 
ustedes puesto en su correspondiente papeleta el nom- 
bre del elegido. (Asentimiento en todos) En este Caso, 
ruego á ustedes cue las depositen dobladas. Vaya us- 
ted. (Al escribiente. Éste se dirige primero á Elisa, que mete 
una papeleta doblada en el sortijero, que despues cierra el es- 
cribiente. Lo mismo tiene lugar con Elena, el Vizconde y Luis 
por el órden que se nombren. Vizconde á Luis al ver que vota 
Elena. Luis afecta indiferencia.) 

¿Tambien vota Elena? 

No sé. (Al colocar el sortijero otra vez sobre la mesa, dice don 
Juan:) 

Falta la mia. 

Es muy cierto. (D. Juan mete una papeleta, y el notario 
cierra el sortijero, que coloca delante de Hinestrosa. Ansiedad 
en Luis, D. Juan y el Vizconde. Hinestrosa saca una papeleta, 
la desdobla, la lee para sí y la entrega al notario. Este figura 
que dicta algo en voz baja al escribiente, que lo escribe acto 
contínuo. Pasa la papeleta en la misma forma á poder de don 


Juan, que espera con afan, la lee en alta voz, y por el mismo 


conducto vuelve al notario. Cada vez que se saca una papeleta 


se repite lo mismo. D. Juan leyendo en voz alta con gran sa- 
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tisfaccion: se dobla la atencion:en Luis y el Vizconde.) 


D. Juas. Don Juan de Acuña. (Hinestrosa - “saca la segunda Pp 


D. JUAN. 
Vizc. 


D. Juan. 


D. JUAN. 
HINEST. 
D. Juan. 


J UEZ. 

VIZzC. 

LUIS. 
HINEST. 


Nov. 
VIzC. 
Nov. 
VIZC. 


Nov. 
VizcC. 


D. Juan leyendo en voz alta.) | ena 

Don Luis de Herrera. (Este es su ola di 

(Móra primero con' extrañeza 4: Luis; despues le dice al oido.) 
(¿Ha votado por tí la: viuda?)-(Luis se encoge de hombros- 
Hinestrosa saea la tercera papeleta. D. Juan; asombrado, mi. 
rando la papeleta. Por fin dicé:) na 15H yu 

Don Alfredo Peñalver... (Sera el voto de Elena. ¡Vaya 
un capricho! [ufelices, ahora vereis.) (Hinestrosa saca la 
cuarta papeleta. D. Juan, al llegar á sus manos, 'abre desmesu- 
radamente los ojos, está aterrado: se levanta furioso, deja la pa- 
peleta sobre la mesa, sin leerla, y exclama pór fin.) 

Eso'nd puede-ser. (10% ] 

¡Señor don Juan! (ReconviniéndoleP> 10000 

Eso es una infamia... protesto. (Sin poder east respirar; se 
levanta y se coloca en el asiento que dejó vaeante al lado de 
Elisa.) ' | aabt er 


Gaballero! . biia di A 


(Ya pareció aquello.) e pea 00D 
(Cayó la bomba.) ol 


Señor Novales, tenga usted la. bondad: de publicar los. 


nombres. (Pasándole la papeleta que dejó sin leer D. Juan.) 
(Leyendo en alta voz.) Don Luis de Herrera. 

Qué? old dor asidars! 

Don Luis de Herrera. LA) de 0 


(¡Me han vendido!) O permanece impasible. indaicasa 


saca la última papeleta. ) pod 

(Leyéndola.) Don Luis de Herrera: 

(Con 'ira' reconcentrada. Trémulo.) BenAn e yo protesto 
del acto. Hi e 


D. JUAN. Y yo. Esa.es una OlpoiOl nula, (ome Elisa y'el Vizconde, 


Luis. 
D. Juan. 
- VizC, 


con furor») (Infames!:¡Á su padre!)..: 

(Con mucho aplomo,): NE votacion es válida) 

Lo veremos. 9 ko ta es só op al 

Lo veremos»; Confusión: están próximos á umbestirse. Entre- 
tanto'el notario, que no ha cesado de dictar'al escribiante, coge 
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el papel en que éste escribía. Luis como” rstiplizaido que pon- 
gan órden y sonriendo.) 

Señor presidente. 

Señores, órden; un poco de silencio Despues podrán us- 


tedes exponer lo que crean conveniente á su derecho. 


(Con el pliego es la mano, que supone ¿ontener 19 que iba dic 


tando! al escribiente.) ¿Terminada la votacion, en la que 
han tomado parte los cineo señores herederos fiducia- 
rios, ha :obtenido: mayoría 'absoluta el señor don Luis 
de Herrera; y queda, por:lo tanto, elegido heredero 
fideicomisario. 

(Ya más calmado ) Esta eleccion es nula porque en ella 
ha habido amaño. 

(Mirando á Elisa y Luis.) Sí, señor, lo ha habido. 

Yo no he obtenido más que un voto, el mio, y contaba 
con el de mi hija y con el de sú marido que así me lo 
había ofrecido en este documento. (Lo prasenta.) 

Ese documento es nulo desde que usted no me ha 
cumplido lo que me ofreció, para que yo me obligara á 
lo que ahí se dice. > 

¿Se comprende que sin amaños y malas artes, me ha- 
yan podido arrebarar los votos de mi hija y de mi yer— 
no? Así, pues, sostengo que ha habido coacción y pro- 
testo del acto. (Con decisión.) 


Y yo sostengo lo mismo y lo probaré en su dia con do- 


cumentos. (Mirando á Elisa con mucha intencion.) 

¡Dios mio! 

Haga usted constar todo esto en el acta. (Á Novales. 
Murmullos, recriminaciones por lo bajo, miradas de ódio, todo 
lo que le sugiere el buen talento del director de escena, y que 
sea propio de la respectiva situacion de los personajes. El no- 
tario continúa dictando por-lo bajo al escribiente, el documen- 
to que dejó D. Juan aobre la mesa.) 

Un poco de prudencia, señores. Se va á:proceder á la 
apertura del Age que forma la segunda mitad del 
testamento. 

Lacrado y sellado como se me td por el señor don 
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Ramon en presencia de todos, y firmado el sobre por 
ustedes, deseo que sea reconocido ántes de abrirlo. 
(Lo enseña primero á Hinestrosa. Lo entrega despues á don 
Juan y lo toma despues Luis, que dice, entregándosele á No- 
vales.) 

Es el mismo. ; ] 

(Leyendo.) «En la primera parte de mi testamento, 
creo haber demostrado que conozco á fondo á los indi- 
viduos que componen mi familia. Ya que no he podido 
corregir á mis parientes durante mi vida, puesta en 
Dios la confianza, espero conseguirlo despues de mi 
muerte. Quizá el padre vuelva los ojos á su hija. Qui- 
zá la hija los vuelva hácia su padre. Quizá Elena forme 
mejor idea de los hombres, y destierre de su corazon 
esa desconfianza que acabará por secarle. Quizá mis 
sobrinos aprenásr que zo alerapro triunfan el vicio y 
las malas artes, y que no hay camino más seguro que 
el trabajo para ir á la riqueza, que nunca es la felici- 
dad. Estes han sido mis propósitos al expre:ar mi pos- 
trera voluntaa; y en tal concepto, ordeno que se le ha- 
ga entrega al elegido, de todos mis bicnes. 

Eso Bo. 

Eso sí. 

(Bajo á Elena.) Todo para Luis. 

Nunca pronuncíies ese nombre, y aprende desde hoy á 
despreciar al hombre que le lleva. Mira. (Le muestra 
el documento que le dió Luis. Bajo á Elisa.) 

(Continúa leyendo.) «Pero siempre que para obtener los 
sufragios no se havan puesto en juego medios reproba- 
dos. (Con solemnidad.) Desde el lugar que para mi cter- 
nal reposo me ha designado el Altísimo, libre el alma 
delas humanas prisiones, puede lanzarse al espacio; 
mi espíritu forma parte del aire que respiraís; se infil- 
tra en vuestro ser... estoy en este momento entre 
vosotros; leo en vuestras conciencias; dejad hablar á 
las vuestras. ¿Por qué habeís dado esos votos?» (Elena 


ha estado estrechando á Elisa contra su pecho durante la lecta- 
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ra de los últimos párrafos. Anegada esta en llanto al acabar de 
leer el documento que le enseñó Elena: Elena, con expansion, 
presentando la carta á Hinestrosa.) 

Yo le he dado á cambio de este papel. (Mira con ansied ed 
á Hinestrosa, que despues de repasar la carta dice con fraicion.) 
(Gracias, ¡Dios mio! Aunque nome ame, no la quería 
culpable.) (En tanto D. Juan se ha aproximado á Elisa para 
ecuriciarla al verla llorare Al ver que guarda Hinestrosa la 
carta sin leería, exelama:) 

Que se lea; sepamos qué es eso. 

No quiera usted oirlo. (Elisa le detiene suplicante.) 

No, padre mio. Yo he dado 'mi voto á cambio de mi 
eterna desgracia. (Arrojándosa on sus brazos. Á se padre 
sólo: estrechándole,) Huyamos... quiero salir. 

¡Hija mia! ¡Vámonos de aquí! (Comprendiendo.) 

Aún queda, 

Nada quiero. (Elena conduciendo á Elisa.) 

No llores, hija mia, que hoy has encontrado á tu pa- 
dre. (Volviendo desde la puerta donde dejó al padre y á la 
hija.) (Ay, asi pueda yo encontrar mi dicha.) (Vánse Eli. 
sa y D. Juan. El Vizconde y Luis, que se han separado, vuel- 
ven otra vez. Novales leyendo.) E : 
«Si por cualquiera de los medios que admite la ley 
resulta probado el amaño en la eleccion, esta queda 
nula, y en este caso instituyo heredero universal de 
todos mis bienes al señor don Manuel de Hinestrosa, 
que es el único que conoce mi voluntad y puede cum- 
plirla.» 

Yo llenaré los deseos del testador. (Levavtándose.) Señor 
Novales, en un lugar sano y ventilado de las afueras 
necesito adquirir algunas funegas de tierra para edifi- 
cios y jardines. En ellos hallerá algun dia su reposo el 
hombre que lleno de desengaños y amarguras, está ya 
próximo á salir del mundo; allí recibirá una educacion 
sólida el niño que vá á pisarle lleno de afan y de ilusio- 
nes. Asilo de viejos y niños pobres que se llamará de 
Acuña, y en cuya portada se lea la sábia máxima dle 
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mi buen amigo, de nuestro santo amigo: «El dinero 
ro es la felicidad.» En realizar este pensamiento quie-= 
ro, señor Novales, que se invierta loda la herencia de 
don Ramon de Acuña. 
Lo mismo hubiera hecho yo. 
Será usted servido como merece, señor don Manuel. 
(Tendiéndole la mano.) Lo sé. ' 

Mil gracias en nombre de los pobres. Venga un abrazo. 
Á los piés de usted, señora. (Á Elena. El Juez y Novales 


se dirigen á dar la imano á Elena con la que conversan en voz, 


baja. Luis y Alfredo tendiendo la mano á Hinestrosa. ) 

Adios, señores. | 

Señor Hinestrosa, ya sabe usted... (Tendiéndole la mano 
para despedirse.) 

Adios, don Manuel. (Lo mismo. Hinestrosa rechaza sus ma- 
nos, y avanzando al proscénio los coge del brazo y los lleva al 
extremo contrario en que están Elena, Novales y el Juez, y dice 
á Luis, mostrándole la carta que le dió Elena.) 

La mano que ha escrito esta carta, no puede tucar 
la mia. 

Qué? 

El cinismo y la degradacion consiguen “alguna vez la 
riqueza; pero nunca el aprecio de las gentes houradas. 
Caballero. 

Esas palabras. 

No se pueden decir impunemente á un hombre que 
tenga corazon; por eso las digo á ustedes. Donde no 
hay honra, no hay valor; no hay nada. (Viendo que baian 


las frentes, los suelta con desprecio.) 


Mw 


Basta... (Señala la puerta á e y al dnd: que se yan - 


humillados. Al Juez y á Novales.) Ruego á ustedes que me 


dispensen si tardé algo en despedir á aquellos señores. 
Tambien nosotres nos retiramos, > 4 


> 


Adios, amigo. Señora... ES: 
Yo no me despido. Hasta luégo. (Váns e ¿b.Juez y Ng= 
ear 


vales.) a y dee 
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¿Y podrá usted cuidarse de cumplir la voluntad de mi 
buen hermano sin dejar su bufete? 

Elena, no puedo ni quiero dejarlo. 

¿Ni aunque yo se lo ruegue? ¿Ni ¿un cuando yo le pida 
que me dé participacion en tan santa obra? 

Si usted quiere invertir en ella sus bienes... 

(Con entusiasmo.) ¡Pues no he de querer!” 

(Con alegría.) ¿De veras? 

Pues qué, ¿no podremos vivir con lo que usted gane? 
¡Ay, Elena! No me haga usted esperar... 

Don Manuel de Hinestrosa, ¿quiere usted dispensarme 


la honra de ser mi marido? 


Ah! Gracias, mi noble amiga. (Mirando al cielo y estre- 
chando la mano de Elena, que despues, con profunda convie- 
cion y sonriendo de felicidad, exclama:) 

¡Ya soy feliz, Dios mio! ¡El dinero no es la felicidad! - 
(Cae el telon.) 
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